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ARTICULO DE OFICIO.
S. M. la R e in a , su augusta M adre la  R eina  G ober­

n a d o ra  y la Serm a. Sra. In fan ta  D oña M aría Luisa F e r­
n a n d a , continúan  en  esta corte  sin  novedad  en  su im ­
portante salud.

De igual beneficio d isfru tan  SS. AA. los Seren ísi­
mos Sre*. Infantes D. F rancisco  de P au la  y D oña Luisa
C arlo ta .

M INISTERIO DE LA GUERRA.

Circulares.
Para que la ley de requisición  de caballos que contie­

ne el Real decreto de 27 de F eb rero  ú ltim o tenga el de­
bido efecto y con la exactitud  que req u ie ren  las disposi­
ciones de esta especie, sin d a r lugar á dudas que pud ie­
ran retardar el cum plim ien to  de aquella  ley , se ha servi­
do S. M. r e s o lv e r  que todas las au toridades, asi civiles como 
militares, que han  de in te rv en ir en  su ejecución, se a rre ­
glen á las siguientes instrucciones.

Artículo 1.° E n  el m om ento en  que se p u b liq ue  en  
cada uno de los pueblos de la m onarqu ía la p resente ins­
trucción, que sera asi que se inserte en los Boletines ofi­
ciales , d ispondrán las diputaciones provinciales que los 
ayuntamientos, en  un ió n  del ind iv iduo  mas caracterizado 
de la Milicia nacional de caballería  de su pueblo  respecti­
vo, procedan á fo rm ar relación  de todos los caballos exis­
tentes en el m ism o, con expresión de reseñas y de los 
nombres de los d u eñ os, inc luyendo  tam bién  los exceptua­
dos y causas de la  excepción. F o rm arán  a l mismo tiem po 
otra relación igual de los caballos pertenecien tes á los Mi­
licianos nacionales de caballería. Estas relaciones q u ed arán  
concluidas en el té rm ino  de tres d ias, y serán  rem itidas 
sin detención á las diputaciones prov inciales, para  que 
puedan com probar por ellas la p resentación de todos ios 
caballos que deben  verificarla.

2.° Atendiendo á que el in teresante  servicio que los 
oficiales de caballería están prestando  asi en cam paña como 
en los depósitos de instrucción  no perm ite  em plear el c re ­
cido número que seria necesario para  que la requisición 
se realizase sim ultáneam ente en  todos los pueblos, se ve­
rificará aquella en  las capitales de p rov incia , adonde con­
currirán en los dias que determ inen  las diputaciones p ro ­
vinciales todos los caballos com prendidos en  su dem arca­
ción; á cuyo fin y para  evitar en  lo posible las incom odi­
dades que se irro g arian  á los dueños de los caballos de te­
nerlos demasiado tiem po en  la cap ita l, cu id a rán  las cita­
das diputaciones de hacer el señalam iento de dias para  la 
presentación de caballos con proporción  á las distancias 
que tengan que a n d a r ;  de m odo que reunidos en  un  mis­
mo dia los de un  p u eb lo , puedan  ser reconocidos, tasados 
y admitidos,sin detención  los ú tiles para  el servicio , o de­
vueltos á sus dueños los que no  lo fueren , y los que esten 
comprendidos en  las exenciones del art. 2.° de la ley de 
requisición de 25 de F eb re ro  ú ltim o .

2.° El inspector genera l de cab a lle ría , como com an­
dante general in terino  de la G u ard ia  R eal de esta arm a, 
y como inspector de la del e jé rc ito , n o m b rará  inm ediata­
mente los oficiales, m ariscales y partidas de am bas arm as 
que deben m archar a las capitales de provincia á en tre ­
garse de los caballos que produzca esta requisición. Los ge­
nerales en gefe de los ejércitos, los capitanes y com andan­
tes generales de las prov incias y dem as autoridades m i­
nares, proporcionarán ai indicado inspector los auxilios 

que necesite, facilitándole las escoltas que reclam e para la 
custodia y conservación de los caballos requisados.

•̂u A medida que se vayan reu n ien do  caballos en la 
capital de cada p rov incia, se realizará la requisición por 
Una comisión compuesta diel oficial nom brado  por el ins­
pector de caballería , un  ind iv iduo  de la  d ipu tación  pro- 
vincial, otro d e l  ayun tam ien to  del pueblo  á que pertenez- 
?  caballo, el gefe mas g raduado  de la Milicia nacional
£ caballería de la capital en  que se realice la requisición, 

uir^ r̂ eSOr veter*n a ri° nom brado  p o r la d ip u tac ió n , y
o de caballería elegido por el citado inspector. Estos 

dos eS°reS r<?c.onoceran y reseñ arán  los caballos presenta- 
qtfi ^  re(lu*s*c*on t y ju s tip rec ia rán  los que deban ser re ­
lés r  S l301. ^  ¿tiles para el servicio , ó no com prender- 
TamL exenc*on^s que de te rm ina  el art. 2.° de la citada ley. 
de r0lCÎ  ?e.r *n justipreciados los caballos que se exceptúen
üe¿qu .sic ,on  por inútiles, 4
apresad °i* arret>l° a lo dete rm inado  en el art. L° de la 

a ley, serán requisados todos los caballos existentes

en  el reino  que reú n an  las calidades prevenidas en el mis­
mo artícu lo  y no sean de los exceptuados en el 2.°; bien 
en tendido , que se considerarán útiles para el servicio todos 
los que por la alzada de siete cuartas menos un  dedo a r r i­
ba, an ch u ras , hueso y sanidad proporcionadas, den seña­
les de poder prestar el servicio activo de guerra. Se de­
c laran  desde luego inútiles los que padezcan asm a, vejigas 
anquilosadas, m uerm o confirm ado, y los que po r h ab er 
ten ido  algún  rem o roto ó por otra causa padezcan cojera 
incurable. Los caballos que se destinen al servicio serán  
entregados por sus dueños con cabezada de pesebre y 
ronzal.

6.° De los caballos que resu lten  requisados y destina­
dos al servicio dará  el comisionado de caballería á los 
dueños respectivos un  recibo, en  el que se expresará m uy 
circunstanciadam ente la reseña del caballo , sin om itir en 
sus señales n inguna de las que sean dignas de notarse, 
p o r pequeñas que fueren , tasación, dia en que ha sido 
requ isado , y pueblo y nom bre del dueño. Este recibo se­
rá  tam bién firm ado por todos los individuos de la comi­
sión , incluso el individuo del ayuntam ien to  del pueblo á 
que pertenezca el caballo , in terven ido  por el gefe de Mi­
licia nacional de que trata  el art. 4.° de estas instruccio­
nes, y autorizado por el comisario que h u b iere  en la ca­
p ita l, ó por el que com isionare con este objeto el in ten ­
dente general del ejército. Estos docum entos serán  p re ­
sentados por los ayuntam ientos respectivos á los in tenden ­
tes de la provincia á que pertenezcan los caballos req u i­
sados, para  los efectos prevenidos en  el art. 6.° de la re­
ferida ley.

7.° A todo el que red im a su caballo de la suerte de 
requisición por la can tidad  designada en el art. 5.° de la 
expresada le y , se le d a rá  una papeleta firm ada por. el ofi­
cial com isionado, y visada por el comisario de g u e rra , con 
la cual h a rá  en trega en  la tesó refíf dé provincia de los 
43 rs. señalados en  d icho  artícu lo , dándosele por la m is­
m a un  resguardo  com petentem ente au torizado , en vista 
del cual se les exped irá  una certificación en que se ac re ­
dite la  en trega  de la expresada cantidad y la exención 
que por esta causa tiene el caballo requisado; anotándose 
en el m ism o docum ento la reseña de aquel con toda la 
ex tensión , escrupulosidad y firmas prevenidas para  los re ­
cibos de que tra ta  el art. 6.° de esta instrucción. Los res­
guardos que en treguen  las tesorerías á los ind iv iduos de 
que trata  este artícu lo  se inu tilizarán  en las diputaciones 
provinciales luego que se hayan  facilitado á los interesa­
dos las certificaciones prevenidas.

8.° P o r el mismo o rden  se dará  certificación a todo 
dueño  de caballo excep tuado, ya sea de los com prendidos 
en  las exenciones del art. 2.° de dicho decre to , ó de los 
desechados por inú tiles para  el servicio, expresando en 
los p rim eros la causa de la exención , y en los segundos 
la de su in u tilid ad , y haciendo  en ambos casos m uy deta­
llada m ención de la reseña , para  evitar las equivocacio­
nes que causa la sem ejanza de caballos de u n  mismo pelo 
y h ierro .

9.° Las dudas que se susciten sobre exenciones, u tili­
dad  y valor de los caballos presentados en requisición se 
reso lverán  en  el m om ento por la comisión de que tra ta  el 
a r t  4.° de esta instrucción; y en caso de no convenirse 
las partes, sera el asunto defin itivam ente resuelto por la 
d ipu tación  provincial y com andante de arm as, después de 
oidas las razones de la com isión y demas que se aleguen 
por las partes.

10. Los caballos requisados con destino al servicio se­
rá n  conducidos á los regim ientos de caballería o escua­
drones de depósito mas próxim os á la capital en  que aque­
llos hayan  sido requisados, para lo cual el inspector de 
dicha arm a tom ara las disposiciones co n v en ien tes , po­
n iendo  á las órdenes del com isionado los sargentos nece­
sarios con la escolta com petente y el núm ero ' de desm on­
tados indispensable para  a ten d e r al cuidado de dichos ca­
ballos ; pero si por no  h a b e r tropa suficiente para este 
objeto fuesen necesarios paisanos que ayuden  a cu idar 
aquel ganado hasta que llegue á su destino , las d ipu tacio ­
nes provinciales p ro p o rc io n arán  á los oficiales com isiona­
dos el núm ero  preciso de paisanos tom ados á jo rn a l y pa­
gados de los fondos que d ichas d iputaciones designen.

11. Los capitanes y com andantes generales de las p ro ­
vincias, los gobernadores de las plazas, com andantes de 
arm as y dem as au toridades asi civiles como m ilita res, faci­
lita ran  á los oficiales com isionados en la conducción de 
caballos requisados cuantos auxilios necesiten , con espe­
cialidad la escolta que le fuese necesaria para p reservar el 
ganado de toda ten ta tiva del enem igo; á cuyo fin se val­
d rá n  para este servicio de cualquiera  tropa de que puedan 
d isponer , ya sea del ejército  , M ilicia n ac io na l, carab ine­
ros de Hacienda p ú b lic a , cuerpos francos ó com pañías de

seguridad; cu idando al p rop io  tiem po las expresadas au to­
ridades de asegurar tam bién la m archa de los individuos 
que vayan á las capitales de sus respectivas provincias a 
p resen tar sus caballos en requisición.

12. Los caballos que resu lten  destinados al servicio se­
rá n  sum inistrados por el oficial com isionado en la requ isi­
c ió n , con cargo al cuerpo de que aquel dependa , desde 
los dias en  que sean adm itidos al servicio.

13. Las diputaciones provinciales tom arán las m edidas 
que les dicte su celo por el b ien  de la causa pública para 
que los ayuntam ientos de los pueblos form en con toda es­
crupulosidad y exactitud las relaciones prevenidas en el 
art. l.°  de esta instrucción , y para que no deje de p re ­
sentarse n in g ú n  caballo en requisición , á cuyo fin queda 
im puesta á dichos ayuntam ientos la responsabilidad con­
siguiente si p o r om isión ó indebidas contem placiones de­
jasen de presentarse en  requisición todos los caballos com­
prendidos en e lla , aun cuando sean de los exceptuados en 
el art. 2.° de la citada ley. S. M. espera que no llegará este 
caso; y está al mismo tiem po persuadida de que los due­
ños de los caballos com prendidos en esta m edida con tinua­
rá n  cuidándolos como propios desde que salgan de sus 
pueblos hasta el dia en que sean destinados al servicio.

14. Consecuente á lo prevenido  en la p rim era parte  del 
art. 2.° de la referida ley , quedan  exceptuados de ser p re ­
sentados á la comisión de requisición los caballos de SS. MM. 
y A A ., como asimismo de las dem as disposiciones que 
com prende esta instrucción.

15. Los generales y brigadieres en activo servicio pn-* 
sarán  á los capitanes generales de las p rov incias de que 
dependan  una relación de reseñas de los caballos que 
tengan  de su p ro p ied ad  desde antes de 1.° de F e b re ro , y 
esten com prendidos en  el núm ero  de los que pueden  con­
servar según el art. 2.° de dicha ley , p ara  que aquellas 
autoridades les exp idan  las certificaciones de que trata el 
art. 8.° de esta instrucción. Los caballos que tengan a d e ­
mas del núm ero  perm itido  por la le y , serán  precisam en­
te presentados en requisición  á la comisión de la p ro v in ­
cia en  que se encuentren . A los gefes y oficiales de in fan ­
te ría , a rtille ría , ingen ieros, caba lle ría , m ilicias p rov incia­
les, cuerpos francos, Milicia nacional y em pleados en p la ­
nas m ayores, á quienes el art. 2.° concede exención , se 
les d a ran  tam bién iguales certificaciones por los capitanes 
generales, á cuyo fin d ir ig irán  por conduelo de sus res­
pectivos gefes a dichas autoridades las relaciones de rese­
ñ a , quedando  igualm ente obligados á p resen tar en req u i­
sición, según lo prevenido , los cab allo > que no deban con­
servar en  su poder. Para exped ir á los que se hallen  en 
este caso las cartas de pago de que trata el art. 6.° de esta 
instrucción , d ir ig irán  los gefes respectivos a ios capitanes 
generales los recibos que expidan  a los interesados las co­
misiones de requ isic ión , y aquellas au toridades los rem iti­
rá n  al in ten d en te  de la p rovincia en  que residen  dichos 
capitanes genera les, para que expedidas las cartas de pa­
go vayan por los mismos conductos á poder de los in te re ­
sados. Los que qu ieran  re d im ir  sus caballos por los 43 
reales que señala el art. 5.° de d icha l e y , lo realizarán  en 
los térm inos prevenidos en el 7.° de esta instrucción*

í 6. Q ueda á cargo de los generales en gefe de los e jé r­
citos de operaciones d e i N orte y del centro  la ejecución de 
la requisición de los caballos que tengan los individuos 
dependientes de sus respectivos ejércitos, no  com prend i­
dos en el art. 2.° de d icha ley. Con este objeto establece­
rá n  dichos generales en  gefe en  las d ivisiones, brigadas ó 
puntos que estim en mas a p ropósito , comisiones com pues­
tas de un gefe, u n  com isario de guerra  y un  veterina rio  
nom brados por los citados genera les, y de un gefe u ofi­
cial y un  m arisca l, elegidos p o r el inspector de caballería, 
á fin de que procedan desde luego á las operaciones de la 
requisición de una m anera  conform e á lo que esta instruc­
ción prev iene con respecto á las comisiones de las p ro v in ­
cias. Las dudas á que se refiere el art. 9.° se reso lverán  en 
el acto por la comisión an te que se susc iten , y las certifi­
caciones para los dueños de los caballos exceptuados se ex­
ped irán  por los generales de las divisiones de que dichos 
dueños dependan  en los térm inos prevenidos en el art. 15 
de esta instrucción con respecto a las que deben exped ir 
los capitanes generales. Los recibos de los caballos requisa­
dos que deben d ar las com isiones de requisición de los e jé r­
citos serán  d irig idos por los gefes de los dueños de los ca­
ballos al o rdenador del ejercito  á que pertenezcan, qu ien  
las pasará á la in tendencia  de la provincia mas próx im a, 
para que lib radas las cartas de pago de que tra ta  el art. 6.° 
de d icha l e y , se d irija it por los mismos conductos a poder 
de los interesados. Los individuos com prendidos en  este a r ­
tículo á quienes acornó le red im ir por 43 rs. los caballos 
que deban  serles req u isado s, lo realizaran  con las fo rm ali­
dades prescritas para los dem as, con la sola d iferencia  de



entregar la expresada cantidad en la pagaduría del ejerci­
to á que pertenezcan, con objeto de pagar con este produc­
to , hasta donde alcance, los caballos requisados á los indi­
viduos de los mismos ejércitos.

17. Las cartas de pago que se den á los gefes y oficia­
les á quienes^se les requisen caballos, serán satisfechas en 
dinero por cualquier tesorería de provincia con el ingreso 
del cuarto plazo de la anticipación de 200 m illones, y con 
el producto de la redención de caballos.

18. Los caballos que resulten requisados en dichos 
ejércitos serán destinados por los respectivos generales en 
gefe á los regimientos de la Guardia Real de caballería y 
a los de la misma arma de cada ejército, hasta el número 
que necesiten para los desmontados que tengan en campa­
ña prontos á montar, y para reemplazar los inútiles y en­
debles; y los restantes pasarán á los escuadrones de depo­
sito que designe el inspector de dicha arma; los citados ge­
nerales en gefe cuidarán también de entregar á las briga­
das de artillería que hacen el servicio en dichos ejércitos 
todos aquellos caballos de los requisados en los mismos o 
en las provincias en que operan, que sean á proposito pa­
ra tiro por estar ya acostumbrados á esta fatiga, ó porque 
sean á propósito para hacerla por su alzada, hueso y for­
taleza.

19. Como los oficiales de caballería pueden estar mon­
tados en caballos de su propiedad ó en ¡los que sacan de 
los cuerpos con arreglo al reglamento de 1803 , o tener­
los de ambas pertenencias, se declara que ningún gefe ni 
oficial de dicha arma podrá conservar mas caballos que 
los que les concede la ley de requisición; pero á los que 
tengan á un tiempo caballo del cuerpo y de su propiedad 
se les permitirá elegir entre uno ú otro. Si prefiriesen con­
servar los caballos propios devolverán al cuerpo los que 
hubiesen sacado del m ismo, y se les reintegrará por los 
fondos de remonta y montura la cantidad que hubieren  
abonado según su clase y reglamento; pero si les acomoda­
se conservar los que hayan sacado de sus respectivos regi­
mientos, les serán requisados los ele su propiedad en la 
forma prevenida.

20. Siendo el inspector de caballería el encargado de 
recoger y dar destino á los caballos que produzca esta re­
quisición, los aplicará proporcionalmente á los regim ien­
tos de dicha arma de la Guardia Real y del ejército, asi co­
mo á las brigadas de artillería, con arreglo á las noticias 
que se le pasarán por este m inisterio, cuidando el mismo 
inspector de asignar á dichas armas el ganado mas á pro­
pósito para^sus institutos.

21. Los partes que han de remitir al Gobierno las di­
putaciones provinciales, con arreglo á lo dispuesto en el 
artículo 4.° de la expresada ley, se darán por medio de una 
relación de reseñas arreglada a lo prevenido en el art. 1.° 
tje esta instrucción, con expresión del pueblo , oficio y nom­
bre de los dueños, é incluyendo también los caballos que 
hayan sido redimidos por 43) rs., con la expresión necesa­
ria para hacerlo conocer a si, y los exceptuados. Al fin de 
estas relaciones se pondrá un resúmen que exprese el nú­
mero de caballos requisados en cada pueblo y el de los re­
dim idos, cuántos de los primeros pertenecían á la labor, 
cuántos á individuos que vivían con el trabajo de ellos, y  
cuántos a militares y empleados del ejército en servicio ac­
tivo. iguales partes con separación de provincias, dará á 
este ministerio el inspector de caballería antes del 31 del 
actual, expresando el número de caballos de tiro compren­
didos entre los requisados en cada provincia; y lo mismo 
practicarán los generales en gefe de los ejércitos con res­
pecto á los que hayan sido requisados en los de su mando, 
acompañando al propio tiempo noticia de los que hayan 
destinado á artillería y caballería.

22. Las diputaciones provinciales remitirán á este m i­
nisterio, antes del 24 del actual, un estado que manifieste 
la fuerza total de Milicianos montados que existen en sus 
respectivas provincias, con expresión del núm ero de mo­
vilizados y del que queda disponible para entrar en requi­
sición.

23. El inspector de caballería dará á los oficiales co­
misionados en la requisición las órdenes convenientes pa­
ra que esta instrucción tenga cumplido efecto en la parte 
que le toca; poniéndose a este fin de acuerdo con las di­
putaciones provinciales, generales en gefe de los ejércitos, 
capitanes y comandantes generales y demas autoridades 
con las que les sea necesario entenderse.

24. Por los ministerios de Hacienda y de la Goberna­
ción de la Península se expedirán con premura las órde­
nes consiguientes al cum plim iento de la citada ley y de 
esta instrucción en la parte que a cada uno de dichos m i­
nisterios pertenece.

25. En consecuencia de lo resuelto por las Cortes en  
26 de Febrero últim o, se tomaran por el ministerio de la 
Gobernación de la Península las disposiciones convenien­
tes para formar un censo de la ganadería caballar de Es­
paña, clasificado por provincias, géneros, edades, alzada 
y casta fina y basta.

Por últim o, S. M. encarga á todas las autoridades que 
han de contribuir al cum plim iento de la citada ley y de 
esta instrucción, procedan con  la mayor actividad en la 
ejecución de las operaciones que se previenen, para que 
quede realizada la requisición dentro del plazo señalado en  
el art. 10 de dicha ley; bien entendido, que desde que 
quede realizada la requisición hasta que se dé por conclui­
da , al tenor de lo prevenido en el art. 10 de la expresada 
ley , nadie podrá usar caballo sin que tenga el documento 
que acredite su presentación en requisición y la exención  

-que le comprenda. El que carezca de este documento per­
derá el caballo, y este será destinado al servicio, con ar­
reglo á lo que previene el art. 11 .de la citada ley.

De orden de S. M. lo comunico á Y. para su inteligen­

cia y cum plim iento en la parte que pueda corresponder- 
le. Madrid 4 de Marzo de Í837.=A lm odovar. '

Los Sres. Diputados Secretarios de las Cortes con fe­
cha de ayer me dicen lo que sigue:

Las Cortes han tomado en consideración cuanto de or­
den de S. M., conforme con el parecer del inspector gene­
ral de caballería, se sirve V. E. decirnos con oficio de 12 
del corriente sobre la indispensable necesidad de que se 
prorogue por un mes mas el plazo señalado por el artícu­
lo 10 de la ley  publicada en 27 de Febrero último para 
la requisición de caballos. En su v ista , y convencidas de 
que la requisición no ha podido principiarse hasta el 15 
del mes actual, han resuelto acceder á la próroga que pi­
de el Gobierno, acordando que la requisición de caballos 
se entienda realizada el dia 30 de Abril, y concluida el 
30 de Junio próximo. De Real orden lo traslado á Y. pa­
ra su inteligencia y efectos correspondientes. Dios guarde 
á V. muchos años. Madrid 19 de Marzo de 1 8 3 7 .=  Almo- 
dovar. =  Sr......

CORTES.
P R E S I D E N C I A  D E L  S E Ñ O R  S A L V A T O .

Sesión del día 21  de M arzo .
S e  a b r i d  á  la  u n a ,  y  l e i d a  e l  a c t a  a n t e r i o r  q u e d o  a p r o b a d a .
E n t r ó  á  j u r a r  y  t o m ó  a s i e n t o  u n  S r.  D i p u t a d o .
E l  a y u n t a m i e n t o  d e  e l  B o n i l l o  p e d i a  l a  a b o l i c i ó n  c o m p l e t a  d e l  d i e z ­

m o  y  p r i m i c i a s .  A  l a  c o m i s i ó n  d e  d i e z m o s .
L a  d i p u t a c i ó n  p r o v i n c i a l  d e  L e ó n  p e d i a  s e  la  a u t o r i z a s e  p a r a  l e v a n ­

t a r  u n  c u e r p o  d e  m i l  h o m b r e s  c o n  q u e  l i m p i a r  su p r o v i n c i a  d e  c u a d r i ­
l l a s  d e  f a c c i o s o s  y  m a l h e c h o r e s  , p o r  m e d i o  d e  un  s o r t e o  e n t r e  s us  p u e ­
b lo s  , y  p r o p o n i e n d o  lo s  a r b i t r i o s  p a r a  su  o r g a n i z a c i ó n  y  m a n t e n i ­
m i e n t o .

E l  S r .  F E R N A N D E Z  B A E Z A  a p o y ó  e s t a  s o l i c i t u d ,  e x p r e s a n d o  q u e  
a q u e l l a  p r o v i n c i a  h a b i a  s id o  l a  q u e  m e n o s  h a b í a  c o s t a d o  a l  G o b i e r n o ,  
p u e s  se  h a b i a  d e f e n d i d o  p o r  sí  m i s m a ,  c o m o  q u e r í a  h a c e r  a h o r a  v i e n d o  
l a  e s c a s e z  d e  f u e r z a s  c o n  q u e  p o d í a  c o n t a r  p o r  e s t a r  o c u p a d a s  e n  e l  
N o r t e .

S e  d e c i d i ó  p a s a s e  á  la s  c o m i s i o n e s  d e  G u e r r a  y  D i p u t a c i o n e s  p r o ­
v i n c i a l e s  r e u n i d a s .

L a  d i p u t a c i ó n  p r o v i n c i a l  d e  G r a n a d a  p e d i a  s e  h a b i l i t a s e  e l  p u e r t o  
d e  C a l a h o n d a  y  B a r a d e r o  d e  M o t r i l  p a r a  e l  c o m e r c i o  c o n  A m é r i c a .  A  la  
c o m i s i ó n  d e  C o m e r c i o .

V a r i o s  v e c i n o s  d e  la  p a r r o q u i a  d e  C o r n e l l a n a ,  p r o v i n c i a  d e  O v i e d o ,  
p e d í a n  s e  l e s  p e r d o n a s e n  a l g u n o s  a t r a s o s  d e  r e n t a s  d e l  s u p r i m i d o  m o ­
n a s t e r i o  d e  su n o m b r e .  A  la  c o m i s i ó n  d e  C r é d i t o  p ú b l i c o .

D .  J o s é  S á n c h e z ,  c a b o  d e  g a s t a d o r e s  d e l  2 . °  b a t a l l e n  d e  M i l i c i a  n a ­
c i o n a l  d e  Z a r a g o z a , p e d i a  se  o b s e r v a s e  l o  p r e v e n i d o  s o b r e  p r e m i o s  p o r  
a c c i ó n  d e  g u e r r a  r e s p e c t o  d e  la  o r d e n  d e  S. F e r n a n d o .  A  l a  c o m i s i ó n  d e  
G u e r r a .

L o s  a p o d e r a d o s  d e  lo s  t r a t a n t e s  d e  v i n o  e n  M a d r i d  p e d í a n  s e  s u p r i ­
m i e s e n  p a r a  s i e m p r e  e l  i m p u e s t o  d e  2  rs.  v n .  d i a r i o s  á  c a d a  e x p e n d e ­
d o r ,  l l a m a d o  c o r t i n a ,  y  la  g a b e l a  q u e  s e  c o b r a  p a r a  e l  c o . e g i o  d e  S .  N i ­
c o l á s .  A  l a  c o m i s i ó n  d e  D i p u t a c i o n e s  p r o v i n c i a l e s .

E l  a y u n t a m i e n t o  d e  M é r i d a  p e d i a  s e  t r a s l a d a s e  a l l i  l a  c a p i t a l  d e  p r o ­
v i n c i a ,  e n  v e z  d e  e s t a r  e n  B a d a j o z .  A  4a  - c o m i s i ó n  d e  D i v i s i ó n  d e l  t e r r i ­
t o r i o .

E l  m a r q u e s  d e  A r e l l a n o  , t e n i e n t e  d e  n a v i o  r e t i r a d o  e n  E c i j a  , r e ­
c l a m a b a  . c o n t r a  e l  a l c a l d e  c o n s t i t u c i o n a l  d e  a q u e l l a  c i u d a d  p o r  h a b e r l e  
a l l a n a d o  su  c a s a .  A  l a  c o m i s i ó n  d e  I n f r a c c i o n e s .

E l  a y u n t a m i e n t o  d e  E s c a i o n a  r e c l a m a b a  s e  h i c i e s e  e n t e n d e r  á  la  d i ­
p u t a c i ó n  p r o v i n c i a l  d e  S e g o v i a ,  q u e  n o  p o d í a  i m p e d i r l e s !  n o m b r a m i e n ­
t o  d e  s e c r e t a r i o .

E l  Sr .  V A Z Q U E Z  P A R G A  e x p r e s ó  q u e  e s t a  c l a s e  d e  e x p e d i e n t e s  d e ­
b ía  p a s a r s e  a l  G o b i e r n o  p a r a  q u e  e x a m i n a s e  l o s  m o t i v o s  q u e  p o d í a  t e ­
n e r  l a  d i p u t a c i ó n  p a r a  a n u l a r  l o s  n o m b r a m i e n t o s , . p u e s  a c a s o  n o  s e r i a  
a r b i t r a r i o  e l  i n t e r v e n i r s e  e n  e s t o  p o r  l a  d i p u t a c i ó n .

S e  a c o r d ó  p a s a s e  á  la  c o m i s i ó n  d e  D i p u t a c i o n e s  p r o v i n c i a l e s .
E l  c u e r p o  d e  c o n t r a m a e s t r e s  d e  l a  a r m a d a  , e x i s t e n t e  e n  C a r t a g e n a ,  

p e d i a  s e  r e s t a b l e c i e s e  la  o r d e n a n z a  d e  la  a r m a d a  d a d a  p o r  la s  C ó r t c s  e n  
2 6  d e  D i c i e m b r e  d e  1 8 2 1 .  A  l a  c o m i s i ó n  d e  ^ R e s t a b l e c i m i e n t o  d e  d e ­
c r e t o s .

D .  C r i s t ó b a l  L a  H e r a ,  p r o p i e t a r i o  d e  Z a r a g o z a ,  p e d i a  s e  a d o p t a s e n  
v a r i a s  d i s p o s i c i o n e s  q u e  e x p l i c a b a  s o b r e  r e i n t e g r o  ¿ e  b i e n e s  n a c i o n a l e s .  • 
A  la  c o m i s i ó n  d e l  C r é d i t o  p ú b l i c o .

E l  a y u n t a m i e n t o  d e  la  C a r o l i n a  r e c l a m a b a  s o b r e  l a  f a l t a  d e  c u m p l i ­
m i e n t o  d e l  d e c r e t o  d e  5  d e  M a r z o  d e  1 8 3 5  5 si  n o  s e  q u e r í a  s e  a r r u i n a s e n  
l a s  . p o b l a c i o n e s  d e  S i e r r a m o r e n a .

E l  S r ,  C A L D E R O N  D E  L A  B A R C A  h i z o  p r e s e n t e  q u e  e n  l a s  c o m i ­
s i o n e s  d e  D i p u t a c i o n e s  p r o v i n c i a l e s  y  d e  H a c i e n d a  h a b i a  o t r a s  r e c l a m a ­
c i o n e s  a n á l o g a s  y  a n t e c e d e n t e s  s o b r e  e l  m i s m o  a s u n t o .

S e  a c o r d ó  p a s a s e  á  l a s  d o s  c o m i s i o n e s  r e u n i d a s  d e  H a c i e n d a  y  D i ­
p u t a c i o n e s  p r o v i n c i a l e s .

D o ñ a  F l o r e n c i a  b a b a t e r , v i u d a  y  h e r e d e r a  d e  D.  J u a n  ¡ M a r t i n  D i e z ,  
e l  E m p e c i n a d o , r e c l a m a b a  c o n t r a  lo s  e x - r e a l i s t a s  d e l  p a r t i d o  d e  R o a ,  
p o r  h a b e r  d e s t r u i d o  e n  1 8 2 3  la s  p o s e s i o n e s  d e  a q u e l  b e n e m é r i t o  p a t r i o ­
t a ,  y  p e d i a  se d i e s e  c o m i s i ó n  a l  j u e z  d e  p r i m e r a  i n s t a n c i a  d e  P e ñ a f i e l  
p a r a  p r o c e d e r  c o n t r a  l o s  b i e n e s  d e  lo s  m i s m o s  é  i n d e m n i z a r l a .  S e  p a s ó  
a l  G o b i e r n o .

E l  S r .  F E R N A N D E Z  B A E Z A , á  n o m b r e  d e  la  c o m i s i ó n  e s p e c i a l  n o m ­
b r a d a  a l  e f e c t o ,  l e y ó  e l  p r o y e c t o  d e  o r d e n a n z a  d e  r e e m p l a z o s . .  V e r i f i c a ­
d a  su  l e c t u r a , s e  a c o r d ó  q u e  s e  i m p r i m i r í a , r e p a r t i r í a  y  s e ñ a l a d a  d i a  
p a r a  l a  d i s c u s i ó n .

P r o c e d i é n d o s e  á  la  ó r d e n  d e l  d i a  c o n t i n u ó  la  d i s c u s i ó n  p o r  a r t í c u l o s  
d e l  p r o y e c t o  d e  l e y  s o b r e  s e ñ o r í o s .

E l  S r .  A B A R G U E S ,  i m p u g n a n d o  e l  a r t í c u l o ,  i n s i s t i d  e n  q u e  v o l ­
v i e s e  e l  d i c t á m e n  á  l a  c o m i s i ó n  p a r a  q u e  e s t a  l o  r e d a c t e  c o n  m a s  l a t i ­
t u d  , y  s e  h a g a  u n a  l e y  a c l a r a t o r i a  d e  la s  dos  a n t e r i o r e s , y  b a j o  u n a s  b a ­
s e s ,  c o n f o r m e  á  la  r a z ó n ,  á  la  j u s t i c i a  y  á la  c o n v e n i e n c i a  p ú b l i c a .

E l  S r .  G O M E Z  A C E B O  : C u a n d o  se t r a t ó  d e l  r e s t a b l e c i m i e n t o  d e  la  
l e y  d e  3 d e  M a y o  d e  1 8 2 3 ,  t u v e  l a  d e s g r a c i a  d e  n o  p o d e r  h a c e r  u s o  d e  
l a  p a l a b r a ,  p o r q u e  e n t o n c e s  h u b i e r a  m a n i f e s t a d o  i d e a s  q u e  t a l  v e z  h a ­
b r í a n  i l u s t r a d o  la c u e s t i ó n :  t a m p o c o  h e  p o d i d o  us ar d e  la  p a l a b r a  a h o r a  
al  t r a t a r s e  d e  la  t o t a l i d a d ,  y  d e  c o n s i g u i e n t e  t e n g o  q u e  l i m i t a r  á c i e r ­
t o  p u n t o  m i s  o b s e r v a c i o n e s ,  á  l o q u e  s e  d i s p o n e  e n  e l  a r t ,  i . °  d e l  p r o ­
y e c t o  d e  l e y  a c l a r a t o r i a  s o b r e  s e ñ o r í o s  p r e s e n t a d o  p o r  l a  com is-io n 
d e  L e g i s l a c i ó n .  A p o y a r é  e n  p a r t e  su  i d e a  , y  e n  p a r t e  n o  p r e c i s a m e n t e  
l a  r e b a t i r é  ; m a s  d i r é  q u e  la  c o m i s i ó n  d e  L e g i s l a c i ó n  n o  h a  p r e v i s t o  a l ­
g u n o s  c a s o s  p r á c t i c o s ,  y  q u e  d e b e  t e n e r  p r e s e n t e  t o d o  l e g i s l a d o r  a l  d i c -  
t a m n a l e y .

E s t a  m a t e r i a , s e ñ o r e s ,  e s  l a  m a s  g r a n d e  q u e  e n  m i  c o n c e p t o  p u e ­
d e  o f r e c e r s e  á  la  d e l i b e r a c i ó n  d e l  C o n g r e s o : t i e n e  u n  c o n t a c t o  , u n  e n ­
l a c e  t a n  e s t r e c h o  c o n  lo s  d e r e c h o s  d e  p r o p i e d a d ,  q u e  es  m u y  d i f í c i l  i m ­
p e d i r  q u e  110 c a u s e  d a ñ o  as i  á  lo s  a n t i g u o s  s e ñ o r e s  c o m o  á  l o s  p u e b l o s .  
A n t e s  d e l  d e c r e t o  d e  6 d e  A g o s t o  d e  1 8 1 1  y a  se h a b i a  t r a t a d o  d e  e s t a  
m a t e r i a .  E s t a  es  l a  d e m a n d a  d e  i n c o r p o r a c i ó n ,  q u e  no  f u e  t a l ,  c o m o  
a q u i  s e  h a  i n d i c a d o  o t r a  v e z ,  e n t r e  o t r o s  p o r  m i  d i g n o  c o m p a ñ e r o  e l  
S r .  S a n c h o  , p o r q u e  e n  la  d e m a n d a  d e  i n c o r p o r a c i ó n  se  e x i g í a  c o m o  p a ­
s o  p r e l i m i n a r  la  p r e s e n t a c i ó n  d e  lo s  t í t u l o s , y  si  n o  s e  p r e s e n t a b a n  s e  
p r o c e d í a  a l  s e c u e s t r o  d e  la s  r e n t a s , s i e n d o  d e  a d v e r t i r  q u e  t o d a s  la s  
d e m a n d a s  e m p e z a b a n  o f r e c i e n d o  e l  r e i n t e g r o  á  lo s  s e ñ o r e s  c u y a  p r o p i e ­
d a d  f u e s e  i n c o r p o r a d a ,  á  e x c e p c i ó n  d e  las  e n f i t e u s i s  q u e  t e n í a n  l a  c l á u ­
s u l a  p a r t i c u l a r  d e  s e r  r e v e r s i b l e s  á la  c o r o n a  c u a n d o  p a s a b a n  á  u n a  l í n e a  
t r a s v e r s a l .  L o  p r i m e r o  q u e  se h a c i a  e r a  p r e s e n t a r  u n a  c e r t i f i c a c i ó n  e n  
q u e  s e  a c r e d i t a b a  e s t a r  d i s p u e s t o  á  c o n s i g n a r  e n  la  c a j a  d e  A m o r t i z a c i ó n  
e l  c a p i t a l  ó  e q u i v a l e n t e  q u e  c o n s t i t u í a  la  d e m a n d a  p a r a  s a t i s f a c e r  a l  
d u e ñ o  d e l  t e r r i t o r i o  q u e  i b a  á  i n c o r p o r a r s e  u n a  c a n t i d a d  e q u i v a l e n t e  á  
lo s  b i e n e s  d e  q u e  c o n s t a b a ,  d e  m a n e r a  q u e  s e  r e s p e t a b a  la  p r o p i e d a d ,  y  
l a  p r e s e n t a c i ó n  d e  l o s  t í t u l o s  no  p r o d u c í a  e l  e f e c t o  d e l  d e s p o j o  , s i n o  
q u e  e r a  u n a  e s p e c i e  d e  a p r e m i o  para  q u e  p r e s e n t a n d o  lo s  t í t u l o s  s e  p u ­
d i e r a  a v e r i g u a r  l o s  q u e  h a b í a n  s id o  d o n a d o s  p o r  r e c o m p e n s a  ó  p o r  t í t u ­
l o  o n e r o s o .

D e b e  p r e v e r s e  e n  e s t a  l e y  e l  ca s o  e n  q u e  l a  a d q u i s i c i ó n  d e  u n  t e r ­
r e n o  h a y a  s id o  c o e t á n e a  ó  a n t e r i o r  á  l a  d e l  s e ñ o r í o ;  e s t o  e s  t a n  n e c e s a ­

r i o ,  c o m o  q u e  h u b o  é p o c a s  e n  q u e  la  c o r o n a  d a b a  ó v e n d ía  sol 
r e n o s ,  y  lo s  d u e ñ o s  a d q u i r i e r o n  d e s p u é s  e l  s e ñ o r í o .  S ob re  e s t o V  
a d i c i ó n  , q u e  r u e g o  á l o s  s e ñ o r e s  d e  l a  c o m i s i ó n  se s ir v a n  admit* Utla 
q u e  la c o n s i d e r o  m u y  j u s t a .  ltlrU p0r.

O t r o  c a s o  h a y  q u e  t a m p o c o  v e o  a d o p t a d o  p o r  la  comis io  
d i a  s e  e s t á n  l i t i g a n d o  u n a  p o r c i ó n  d e  t e r r i t o r i o s  , y  las causas ^  En 
e s t a d o  d e  t e r m i n a r s e  e n  e l  s u p r e m o  t r i b u n a l  d e  J u s t i c i a  : all i  en 
t í t u l o s  y  e s t á n  p r o d u c i e n d o  su e f e c t o  l e g a l  , y  y o  p r e g u n t o  - - T ^  los 
r i t o r i o s  l i t i g i o s o s  a c t u a l m e n t e  ó q u e  t i e n e n  d e m a n d a  de incoro ter'  
e n  c u y o s  p l e i t o s  e s t á n  lo s  t í t u l o s  y  e s t á  t o d o ,  e s  j u s t o  q Ue Se ci°n» 
m e n t e  se le s  o b l i g u e  á  e s t a  p r e s e n t a c i ó n ?  eParada,

V o y  á  p r e s e n t a r  o t r o  c a s o  p r á c t i c o .  D e s p u é s  d e l  d e c r e t o  d e l  
t e s  d e  6 d e  A g o s t o  d e  1 8 1 1 ,  l o s  p u e b l o s  e m p e z a r o n  á  d e c i r  no na 
y  n o  p a g a r o n :  l l e g ó  e l  a ñ o  1 8 1 4 ,  y  F e r n a n d o  v n  a p r o b ó  el  dec am°S'
l a  p a r t e  d e  j u r i s d i c c i ó n  f e u d a l  y  p r e s t a c i o n e s  q u e  t r a i a n  su orlg^0 eQ
m i s m o :  l o s  p u e b l o s  d i j e r o n  q u e  t o d a s  e r a n  p r o c e d e n t e s  de jurisd'60' ^  
s e  l e s  o b l i g ó  a l  p a g o ;  m a s  m u c h o s  d u e ñ o s  d e  t e r r i t o r i o s  que cobCC1°n: 
p r e s t a c i o n e s  h a n  f o r m a d o  c o n  lo s  p r e s t a m i s t a s  u n a  e s c r i t u r a  de a ra 3̂Q 
d a m i e n t o ,  y  m u c h a s  s o n  v e n t a j o s í s i m a s  p a r a  l o s  p u e b l o s .  ¿ E s tá  nC° m°' 
t o  e s t e  c a s o  e n  la  l e y ?  L o s  p u e b l o s  e s t á n  l i g a d o s  e n  v i r t u d  de un V'S'  
t r a t o  f o r m a l ,  y  t o d o  e s t o  s o n  d i f i c u l t a d e s  q u e  c o n v i e n e  q u e  se acl C° n'  
y  s o b r e  t o d o  q u e  se s u s t i t u y a n  la s  p a l a b r a s  ?? p o s e e d o r  d e l  dom in i^ 61-’ 
r e c t o  y  p o s e e d o r  d e l  d o m i n i o  ú t i l , * ’ á  o t r a s  q u e  usa  la  comisión* 
i n d i c a r  e s t o  m i s m o .  S i t e n g o  l u g a r  d e  h a b l a r  s o b r e  e l  a r t .  4 .0  ¿ e âra 
v o l v e r é  m a s  e s t a  i d e a .  * ’ Sen'

V o y  a h o r a  á  h a c e r m e  c a r g o  d e  a l g u n a s  o b j e c i o n e s  q u e  se hanh 
c h o .  E l  S r .  F r a n c o  e x i g e  l a  p r e s e n t a c i ó n  d e  t í t u l o s  pa ra  la perceo * 
d e  t o d o  c á n o n .  E s t o  m e  p a r e c e  q u e  n o  e s  l e g a l  , n i  t a m p o c o  entra n 
u n a  s é r i e  d e  i n v e s t i g a c i o n e s  s u c e s i v a s ,  p o r q u e  s e r i a  un  caos. Basta*"en 
s e  e x i j a n  lo s  t í t u l o s  r e f e r e n t e s  á la  p e r s o n a  d e l  a c t u a l  p o s e e d o r  c o n ^  
l i m i t a c i o n e s  a d o p t a d a s  p o r  la  c o m i s i ó n ,  y  q u e  e n  a d e l a n t e  pueden 
s o l v e r s e .  J u s t o  s e r i a  q u e  s e  p r e g u n t a s e  a l  d e u d o r  d e  u n  canon que^" 
q u i s i e s e  s a t i s f a c e r ,  ¿ p u e s  q u é ,  n o  h a  p a g a d o  u s t e d  h a s t a  el  dia? p fe  ̂ n° 
t e  u s t e d  e l  t í t u l o  d e  a d q u i s i c i ó n .  R e s u l t a r í a  q u e  e l  c o m p r a d o r  se 
c o n t ó  lo  e q u i v a l e n t e  á  la  p e n s i ó n .  D e m a s i a d o  s e  h a c e  c o n  h ace r  pres^' 
t a r  lo s  t í t u l o s  d e  lo s  d u e ñ o s  p o r  a q u e l l o s  t e r r e n o s  e n  d o n d e  han e je r ?  
d o  j u r i s d i c c i ó n .  N o  d i r é  q u e  c o n  e s t o  s e  a t a q u e  la  p r o p i e d a d ;  pero s í d '  
r é  q u e  es  m u y  d u r o .  l*

E l  S r.  A l c a l á  Z a m o r a  h a  p r e s e n t a d o  d o c t r i n a s  d e  t a i  natu ra le za 
s e g ú n  e l l l a s  e r a  p r e c i s o  u n  d e s p o j o  g e n e r a l .  S i  s e t r a t a s e  de m o d e r a r  t  
p e n s i o n e s  q u e  s e  e x i g e n  e n  V a l e n c i a  p o r  lo s  t e r r e n o s  d e  q u e  se han de^ 
p r e n d i d o  l o s  g r a n d e s  p r o p i e t a r i o s ,  y o  a p o y a r í a  e s t a  i d e a ;  per o es nece' 
s a r io  a d v e r t i r  q u e  e n  la  c o r o n a  d e  A r a g ó n  n o  h a  s u c e d i d o  lo que enAn* 
d a l u c í a .  E n  A n d a l u c í a  l o s  ' s e ñ o r e s  h a n  c o n s e r v a d o  lo s  t e r r e n o s :  hay tí" 
t u l o  d e  C a s t i l l a  q u e  c u l t i v a  u n  o l i v a r  q u e  p r o d u c e  5 0  ó  6o d  a rro b as d" 
a c e i t e ,  y  s e g ú n  l a s  d o c t r i n a s  d e  S .  S. t e n d r í a  q u e  i n v a d i r s e  este olivar6 
¿ Y  q u é  s e  h a c e ?  Y o  p r e s c i n d o  d e  lo s  a b u s o s  : sé  q u e  lo s  h u b o ; p ero esto 
n o  m e  o b s t a ,  y  j a m á s  p o d r é  a u t o r i z a r  u n o s  d e s p o j o s  c o m o  los que Va 
h a n  a c o n t e c i d o ,  p o r q u e  se h a  q u e r i d o  e n t e n d e r  m a l  el  d e c r e t o  de 3 de 
M a y o  d e  1 8 2 3 .  L o s  p r i n c i p i o s  d e  p r o p i e d a d  s o n  m u y  s a g ra d o s  y deben 
r e s p e t a r s e .  N o  e s t á  m u y  l e j a n a  u n a  é p o c a  e n  q u e  se d e c i a :  este olivar 
e s  de un l i b e r a l , t a l a r l o ; y  as i  se i n c u r r í a  e n  u n a  in s u b o r d in a c ió n  com­
p l e t a ,  q u e  és  á lo  q u e  n o s o t r o s  v e n d r í a m o s  á  d a r  l u g a r  a h o r a  si incur­
r i é s e m o s  e n  e l  m i s m o  c o n t r a p r i n c i p i o .

Si h e m o s  d e  s e r ,  p u e s ,  l e g i s l a d o r e s  j u s t o s ,  es  p r e c i s o  q ue no de­
m o s  u n  p a s o  t a n  a v a n z a d o  c o m o  q u i e r e n  lo s  s e ñ o r e s  q u e  se oponen á 
e s t e  a r t í c u l o  ; p o r q u e  a c a s o  d e  e s e  m o d o  c o m p r o m e t e r í a m o s  la existen- 
c í a  a c t u a l  y  f u t u r a  d e  la s o c i e d a d .

L o s  S r e s .  F r a n c o  y  G ó m e z  A c e b o  d e s h a c e n  e q u i v o c a c i o n e s .
C o n t i n u ó  la d i s c u s i ó n  d e l  p r o y e c t o  d e  C o n s t i t u c i ó n .
E l  S r .  F E R R O  M O N T A O S :  S e ñ o r e s ,  t a n t o  lo s  q u e  c o m b a t í a n  el pro­

y e c t o  d e  r e f o r m a  d e  C o n s t i t u c i ó n  e n  su p r o e m i o ,  c o m o  lo s  q u e  le defen­
d í a n ,  e s t a b a n  d e  a c u e r d o ,  á  l o  m e n o s  h a s t a  e l  d ia  d e  a y e r , en un punto 
p r i n c i p a l ,  y  p a r a  m í  e s e n c i a l í s i m o , á  s a b e r ,  q u e  e r a  un  princip io  el que 
l a  s o b e r a n í a  r e s i d i a  e s e n c i a l m e n t e  e n  la  n a c i ó n  , y  q u e  á es ta  competig 
e l  d e r e c h o  d e  e s t a b l e c e r  s u s  l e y e s  f u n d a m e n t a l e s ; y  la  d iv ergen c ia  solo 
v e r s ó  s o b r e  si c o n v e n d r í a  m e j o r  q u e  e s t e  p r i n c i p i o  s e  cons iderase como 
p r á c t i c o  y  d e  a p l i c a c i ó n  , s e g ú n  l a  c o m i s i ó n  l o  p r e s e n t a b a  en su proe-, 
m i ó ,  ó  si s e r i a  m a s  o p o r t u n o  y  m a s  c o n v e n i e n t e  e l  q u e  se proclamase 
c o m o  p r i n c i p i o  a b s t r a c t o  y  p u r a m e n t e  e s p e c u l a t i v o ,  consignándolo eií 
u n  a r t í c u l o  e s p e c i a l  d e  l a  m i s m a  C o n s t i t u c i ó n .  P e r o  e n  la sesión de 
a y e r  e l  S r .  G a r c í a  C a r r a s c o  p r e s e n t ó  u n a  o p i n i ó n  h a s t a  en tonces  nueva 
e n  la  d i s c u s i ó n , á  s a b e r : q u e  e l  p r i n c i p i o  a b s t r a c t o  d e  la soberanía na­
c i o n a l  e r a  p a r a  S.  S.  i m p r a c t i c a b l e  , y  q u e  t a m p o c o  p o d i a  convenir en 
q u e  la s  a c t u a l e s  C o r t e s  c o n s t i t u y e n t e s  p u d i e s e n  p o r  sí  so la s  decretar y 
s a n c i o n a r  l a  C o n s t i t u c i ó n  q u e  s o n  l l a m a d a s  á  f o r m a r  , s in o  que era ne­
c e s a r i o  e n  su  s e n t i r  q u e  la c o r o n a  la d i e s e  su s a n c i ó n :  p o r  consiguiente 
y o  m e  c r e o  e u  e l  d e b e r  d e  r e f u t a r ,  a u n q u e  l i g e r a m e n t e ,  las doctrinas 
q u e  h a  e m i t i d o  S. S.

D i j o  e l S r .  C a r r a s c o  q u e  n o  p o d i a  c o n c e b i r s e  e l  p r i n c i p i o  abstracto 
d e  la  s o b e r a n í a  n a c i o n a l .  Y o  c r e o  q u e  n o  h a y  n i n g u n a  d if i c u l ta d  en con­
c e b i r l o  , y  m u c h o  m e n o s  e n  e x p r e s a r l o , p u e s t o  q u e  s o b e r a n ía  no signi­
f ic a  m a s  q u e  s u p r e m o  p e d e r ,  y  d e  a q u i  n a c e n  y  se -d e r iv a n  todos los de­
m a s  p o d e r e s  d e l  E s t a d o .  E n t e n d i d o  as i  e s t e  p r i n c i p i o ,  m e  parece que 
e s  b a s t a n t e  c o n c e b i b l e ,  b a s t a n t e  o b v i o ,  y  a d e m a s  p r a c t i c a b l e , por mas 
q u e  a l  S r .  G a r c í a  C a r r a s c o  l e  h a y a  p a r e c i d o  l o  c o n t r a r i o .

sS. S . ,  h a b l a n d o  d e  la  s o b e r a n í a  n a c i o n a l ,  d ió  á  e n t e n d e r  que la co­
m u n i d a d ,  J a  r e u n i ó n  d e  l o s  a s o c i a d o s  n o  p o d i a  p o r  sí  m is m a  poner en' 
a c c i ó n  e s t e  d e r e c h o .  C o n v e n g o ;  ¿ p e r o  d e  q u é  m a n e r a ?  -Si s e  tratara de 
q u e  s e  r e u n i e s e n  t o d o s  l o s  i n d i v i d u o s  d e  u n a  n a c i ó n ,  y  q u e  estos gober­
n a s e n  p o r  s í  e n  c o n j u n t o ,  d e  e s t e  m o d o  s e r i a  v e r d a d e r a m e n t e  imposi­
b l e ;  p e r o  ¿ e s  d e  e s a  e s p e c i e  d e  s o b e r a n í a  d e  l a  q u e  s e  t r a t a ?  No por 
c i e r t o ,  p o r q u e  t r a t á n d o s e  d e  n a c i o n e s  q u e  t i e n e n  u n  v a s t o  territorio y 

"una p o b l a c i ó n  n u m e r o s a ,  es  i m p o s i b l e  e l  h e c h o  d e  q u e  tod os  los indivi­
d u o s  g o b i e r n e n ;  p e r o  á  e s t e  i n c o n v e n i e n t e  s e  h a  o c u r r i d o  completa­
m e n t e  p o r  e l  m e d i o  f e l i z  d e  g o b e r n a r  p o r  la  r e p r e s e n t a c i ó n .  A s i ,  pues, 
v e m o s  q u e  t a n t o  e l  p r i n c i p i o  es  c i e r t o  c o m o  s u  a p l i c a c i ó n  verdadera, 
p r a c t i c a b l e  y  p o s i t i v a .

H a  d i c h o  S. S.  q u e  l a  C o n s t i t u c i ó n  q u e  v a m o s  á  es ta b le c e r  debe 
s a n c i o n a r l a  l a  c o r o n a ,  p o r q u e  n o  p u e d e  d e c i r s e  q u e  la  n a c i ó n  española 
h a y a  c o n s e g u i d o  u n  t r i u n f o  s o b r e  sus  o p r e s o r e s ,  ni q u e  p o r  eso el trono 
h a y a  q u e d a d o  d e s a m p a r a d o .  S o b r e  e s t o  y o  c o n t e s t a r é  al  Sr- Carrasco 
q u e  las  n a c i o n e s  c u a n d o  e s t a b l e c e n  s u s  l e y e s  f u n d a m e n t a l e s  . cuando se 
c o n s t i t u y e n  d a n  u n a  l e y ,  y  n o  n e c e s i t a n  p e d i r  l i c e n c i a  al  pod er  consti­
t u i d o ,  a l  p o d e r  q u e  e j e r c e  s us  f u n c i o n e s  e n  v i r t u d  d e  la  v o lu n ta d  que 
l a  c o m u n i d a d  h a  e x p r e s a d o  c o n  o b j e t o  d e  q u e  u n  t e r c e r o  la mandase.

E l  o r a d o r ,  d e s p u é s  d e  o t r a s  v a r i a s  o b s e r v a c i o n e s  co n te sta n d o  á los 
s e ñ o r e s  q u e  h a b í a n  i m p u g n a d o  e l  p r o e m i o ,  c o n c l u y ó  a p o y á n d o l e  en to­
d a s  s u s  p a r t e s .

L o s  S r e s .  p a s c u a l  y  F e r r o  M o n t a o s  r e c t i f i c a r o n  h e c h o s .
S e  a c o r d ó  e s t a r  e l  p u n t o  s u f i c i e n t e m e n t e  d i s c u t i d o  , y ' d i j o
E l  S r .  O L O Z A G A : H a n  c r e í d o  a l g u n o s  S r e s .  D i p u t a d o s  q ue no pre­

s e n t á n d o s e  c o m o  a r t í c u l o  d e  la  C o n s t i t u c i ó n  l o  q u e  v a  e n  el  proemio, 
W  se  f i j a b a  d e  la  m a n e r a  q u e  e n  a d e l a n t e  s e  p o d i a  r e f o r m a r  la Consti­
t u c i ó n ,  y  p o d i a  p e r j u d i c a r s e  e l  d e r e c h o  q u e  p a r a  est-o a s is te  á las gene­
r a c i o n e s  f u t u r a s  i g u a l m e n t e  q u e  á  la  p r e s e n t e .  L a  c o m i s i ó n  tiene su 
o p i n i ó n  s o b r e  e s t e  p u n t o ,  y  l a  m a n i f e s t a r á  c u a n d o  se t r a t e  de  é l ; Per0 
e s t o  n o  o b s t a  l a  a p r o b a c i ó n  d e l  p r o e m i o  p a r a  q u e  e n  a d e l a n t e  se ponga 
u n  a r t í c u l o  e s p e c i a l  p a r a  e s t o  , si  as i  l o  a c u e r d a n  la s  C o r t e s .

E l  S r .  C A B A L L E R O :  C u a n d o  e l  s e ñ o r  i n d i v i d u o  d e  l a  comisión f e  
a c a b a  d e  h a b l a r  s e  h a  l e v a n t a d o ,  c r e í  q u e  s e  ib a  á  h a c e r  a lg u n a  v a ca ­
c i ó n  e n  e l  p r e á m b u l o  ó  e n  lo s  a r t í c u l o s .  S .  S .  h a  e m p e z a d o  por ctecir 
q u e  l a  a p r o b a c i ó n  d e l  p r e á m b u l o  n o  o b s t a  p a r a  q u e  á  p e t ic ió n  ©e ua 
S r .  D i p u t a d o  p u e d a  h a b e r  r e s o l u c i ó n  d e  l a s  C ó r t e s ,  r e l a t i v a  á la  mane­
ra  d e  h a c e r  v a r i a c i o n e s  e n  l o  s u c e s i v o  á  l a  C o n s t i t u c i ó n .  E s t o n o f f l  
p a r e c e  q u e  e r a  n e c e s a r i o  q u e  l o  d i j e r a n  l o s  s e ñ o r e s  d e  la comisio j 
p o r q u e  n o  i g n o r a  n i n g ú n  D i p u t a d o  q u e  n o  i m p o r t a  s e  apruebe 
p r e á m b u l o  p a r a  q u e  s e  h a g a n  v a r i a c i o n e s  e n  lo s  a r t í c u l o s .  A  
d e  v e r  l a  c o m i s i ó n  n o  h a  d i c h o  n a d a ,  c u a n d o  p a r e c í a  q ue Iba á ^  
c i r  a l g o : y o  c r e o  q u e  d e b i a  s e r  a l g o  m a s  e x p l í c i t a  s o b r e  si  se 
p o n e r  la  s o b e r a n í a  n a c i o n a l  c o m o  a r t í c u l o ; y  s i  n o , e s  n eces ar io  na 
l o  e n  e l  p r o e m i o .

E l  S r .  O L O Z A G A :  A l  S r .  C a b a l l e r o  l e  h a  p a r e c i d o  p o c o  ó c^ s nâ 3 
l o  q u e  h a  d i c h o  la  c o m i s i ó n ; p e r o  c o m o  n o  e r a  p a r a  s at is fa cer  a . •» 
n a d a  i m p o r t a  q u e  as i  h a y a  s u c e d i d o .  S e  h a  d i c h o  p o r q u e  a lg un os   ̂ Y  ̂
t a d o s  t e n í a n  e s e  e s c r ú p u l o  q u e  la  c o m i s i ó n  h a  q u e r i d o  sat 
S r .  C a b a l l e r o  n o  e r a  d e  e s t o s ;  p e r o  p a r a  o b r a r  e n  e s t o  c o n  toda J ^  
q u e z a  q u e  d e b e  o b r a r s e ,  d i r é  q u e  su  o p i n i ó n  e s  q u e  p o d r á  bacers  ^ ^  
f o r m a  d e  la  C o n s t i t u c i ó n  d e  la  m a n e r a  q u e  a h o r a  s e  b a c e  , y  
p r e s e n t a  a s i ,  lo s  q u e  la  c o m p o n e n  l a  p r e s t a r á n  s u  d é b i l  ap o yo.  or

S e  v o l v i ó  á  l e e r  e l  p r o e m i o ,  y  a c o r d a d o  q u e  la  v o t a c i ó n   ̂
p a r t e s  y  n o m i n a l , s e  l e y ó  la  p r i m e r a ,  q u e  d i c e : .  S ie n d o  la vo 
la  n a c i ó n  r e v i s a r ,  e n  uso  d e  su s o b e r a n í a ,  l a  C o n s t i t u c i ó n  politic » .

m u l g a d a  e n  C á d i z  e l  1 9  d e  M a r z o  d e  1 8 1 2 ,  la s  C ó r t e s  g e n e r a L u í a  es- 
g a d a s  á  e s t e  f in  d e c r e t a n  l a  s i g u i e n t e  C o n s t i t u c i ó n  d e  la  mona q 

p a u o l a . ”  señores
P u e s t a  á  v o t a c i ó n  f u e  a p r o b a d a  p o r  1 2 8  c o n t r a  S ,  de 136 s€ 

q u e  e s t a b a n  p r e s e n t e s .
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pascua*» V enegas. O tero,
pomenecn. Orduña. Sánchez d el Pozo.
Roviralta. p arpía. * Falcon.

J0Veh Patoi* ‘  A bargúes. Argum osa.
G a r c l a  Patón. García Blanco. Saenz.
Pita. Andrade. G arcía Florez.
W00,!. M iranda. Bezares.
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^mnfner Calderón de la Barca. M adoz.
£a®P V a ld é s  (D . D io n isio), Viadera.
Abad V la Sierra. R odríguez Vera. Cabrera de N evares.
ADa y TVTíiaprn M oscoso.
Hompanera. M ila n o . P ed rosa.

f ln e a s ' Valdds Bustos. C astro.
Torren*. M uguiro Fernandez Baeza.
J Í Í  Echevarría. Cartero.-

Garcés. Cantero. Sr. Presidente.
\ ja Fernandez del P ino.
infantes. A lcalá  Zam ora. T o ta l 128

Dijeron que no los señores:
Fuente Herrero. P izarro. Valdeguerrero.
López de Pedrajas. M ontoya (D. Juan). Soler
Caballero. A lvaro . T otal 8.

Se leyó la segunda parte que dice «Sancionan” , y  procediéndose 
la votación, quedó aprobada por 114  votos contra 18 , que com ponen e 
total de 132 señores presentes.

Dijeron que sí los señ o res: -
nopZQ Corral. A illon .
Ferró Montaos. Sosa. G utiérrez de Cevallos
i,lwrda A lvarez G arcía. A lvarez(D . Francisco,
De Pedro. San M iguel. Alm onací.
Sarabia Trias- Espinosa de los M oa
Fernandez Baeza. G óm ez Becerra. teros.
Moratin. Camps. Reboul.
Torrens y Miralda. Cabrera. Miota.
Sancho. «ates. V erdejo.
Acevedo. E squ ivel. Pizarro.
Otdzaéa Leou. García A tocha.
Acuña. Cebrian. Los A ncos.
Vereterra. Franquet. Montañés.
Florez Estrada. V icen s. M ontoya ( Don Juan)
Mata Vigil. R o y o . V aldeguerrero.
Becerra M orente. Fernandez A lejo.
¡ Z e L  V iadera. García Flores.
Vázquez Parga. G onzález Alonso. H uelves.
Jdven de Salas. M oure. A zpiroz.
Vila. ; M artínez de V elasco. V elez.
Pascual. V ene gas. Pardo.
Campaner. O rduñ a-. L i l l o .
Domenech. Pareja. P retel de Cozar.
Roviralta. A bargues. Gsca (D. M iguel).
Garcla Patón. G arcía Blanco. Sánchez del Pozo.
Pita Pizarro. Andrade. Falcon.
Cardero.. M iranda. Santonja.
Monterde. C evallos. Argum osa.
Casajús. Calderón de la Barca. Saenz.
Cuetos. Valdés (D. Dionisio). Bezares.
Polo. M ilagro. , Buc.
Abad y la Sierra. B urriel. M adoz.
Zaldivar. Valdés Bustos. Cabrera d e  N evares.
Torrens y Serram a- M uguiro. Pedrosa.

lera. E chevarría. M oscoso.
Ríos. Cantero. O tero.
Stork. Fernandez del Pino. Tejeiro.^
Ferrer Garcés. A lca lá  Zamora. Sr. Presidente.
Sardá. López de Pedrajas.
Feliu. Caballero. * T o tal 114.

Dijeron que no los señ ores:

Argüelles Mier. A raujo. A rce (D. Salvador.)
García Carrasco. C abaleiro. A lvaro.
Alcon. Llanos (D. V alen tin ). N uñez.
Hompanera. A rm endariz. R odríguez Leal.
Gil (D. José.) Urquinaona. Castro.
Infante. A rce (D. M iguel.) Soler.

Total 18.

Se leyó el art. i . °  del prim er títu lo  que dice :
Título prim ero.-— De los e s p a ñ o le s .n n A rt. i*° Son españoles: 

i.° Todas las personas que han . nacido en España. ^
2*° Los hijos de los españoles, aunque hayan nacido fuera de E s­

paña.
3*u Los extrangeros que hayan obtenido carta de naturaleza.
4*° Los que sin ella hayan ganado vecindad en cualquier pueblo 

la monarquía. La calidad de español se pierde por adquirir naturalez, 
en pais extrangero y  por adm itir em pleo de otro Gobierno sin licen ­
cia del Rey.

Pidieron la palabra en contra los Sres. García Blanco, Casajust, Sai 
Miguel, y Alcon.

21 Sr. GARCIA B LA N C O : Como he votado contra la totalidad de 
proyecto de C o n stitu ción , tengo que ir justificando mi v o to  en los ar­
tículos, y empiezo por el prim ero. Dice este p rin cip io , títu lo  1. & c 
M no pareciera rid ícu lo , me entretendria  un rato con este encabeza­
miento: pero pues que es tan poco lo que se ha tomado de la Constitu­
ción del año 12 , no le to caré; pero no puedo pasar en silencio que s< 
Ponga por epígrafe del títu lo  i . °  « d e  los españoles.”  A  mí me parecí 
qoe cuando se trata de constituir una n ació n , lo prim ero es tratar d<
3 nación, de lo que se va á co n stitu ir, porque á m i modo de ver ha} 
Herencia entre las obligaciones de los individuos que componen un< 

nación y las de la nación e n tera , esto e s , la  reunión de aquellos indi­
viduos.

fí» a^°r est0 me Parecía que estaba m uy en su lugar el prim er epígra­
fe üe la Constitución del año 12 que d ic e : « D e la nación española y  di 
rpr. ̂ sPañ°les.”  He pedido la palabra en contra del a rtícu lo , y  no me pa 
uorf ? Ue me. s.aláré de mi lugar si entro á probar que el art. I .°  qu<
R V a comisión no es el que debia estar en prim er lugar en una Cons 
haKn!0j ’ Primer artículo se debia consagrar á la nación española ; j
earm A toarse de e lla , se debia tratar en e l mismo de las obli
lo onneS  ̂ derechos de esta nación. Por tan to , ademas de ese preámbu- 
diolL6 n° S ^a Puest0 com isión (bien puesto , á pesar de lo que se ha 
primpCantra desearia yo que en el prim er artículo se consignaran! 
ma- v tiene la nación que es el de constituirse por■ sí m is-
el Sr <¿me, un£*aré al decir esto en las mismas razones que nos d ió y y e r  
que Pctn 0 hablando de la soberanía nacional. Convengo con S. a* en 
cipio Hpi S° Seí*a mas Hue una antítesis para derrocar el absurdo Pri^“  
quedaHn ~e.reS^° divino de los R e y e s } pero siendo constante que no a 
de no sp ? c,.° ° i monumento p ú b lic o , p la za , ni tem plo ni altar don -
encimo aya inscrito el principio de per me reges regnant, que hasta 
quisiera vd V ir^en de los R eyes de mi capilla  se ve en letras de plata, 

y que habiendo llegado el tiem po de que suceda á aquel prin­

cipio otro mas ju s to , se consignara el de la soberanía nacional en el artí­
culo i . °  de la C o nstitu ción , y se escribiera si fuese posible en laa ca­
sas de todos los españoles. Por eso me parece que no debió ser el prim er 
artículo el que pone la comisión sino el de la Constitución del año 12. 
« L a  soberanía reside esencialm ente en la nación & c .”

De este prim er derecho de todas las naciones se derivan o tr o s , á 
saber , el que tienen todas las naciones soberanas de ser libres é inde­
pendientes , y no poder ser patrimonio ni propiedad de ninguna fam i­
lia ni persona. Demuestro la necesidad de este derecho con las mismas 
razones que se han alegado para excusarle , á saber : que si fue co n ve ­
niente este articu lo  en la Constitución del año 1 2 , fu e  porque estába­
mos en guerra en defensa de esa independencia m ism a, y porque las 
circunstancias de aquel tiem po hacían necesaria la consignación de ese 
principio. Pero ¿fueron tan extraordinarias las circunstancias del año 12 
que no puedan repetirse? ¿N o vamos á discutir la ley fundam ental de 
la nación ? Luego deben preverse en ella todos los casos posibles. S ien ­
do posible que la nación vuelva á hallarse en circunstancias iguales á 
las del año 12 , debe consignarse el principio de que la nación es libre é 
in d ep en d ien te, y  que no podia ser propiedad de ninguna persona.

Tam bién me pareció á mí que debia establecerse antes del primer 
artículo de la comisión el particular gobierno que debe tener la  nación. 
A  esto dirá la comisión que esto ya se deja ver en el proem io} mas per­
m ítam e que la diga que una cosa es que el proemio sea análogo á esta 
id ea, y  otra consignar el derecho que tiene la nación de constituirse, y 
en v irtu d  de este derecho declarar que quiere ser gobernada por un sis­
tem a monárquico representativo.

 ̂ Esto me parecia m ateria m uy propia de un primer artículo consti­
tu cio n al, y  que no se consignaba en él ningún principio abstracto, sino 
uno m uy práctico, porque de él han de emanar los de los tres poderes 
que se van á constituir. Todo esto , á mi modo de v e r , debia con­
signarse antes de -tratar de los españoles, porque son derechos de la 
nación. Estos derechos y ciertas obligaciones suyas están m uy exp líci­
tos en la Constitución del año 1 2 , y  no sé por qué la comisión no ha 
querido establecerlos en su proyecto , mucho mas cuando nada tienen 
de reglam entario , que es lo que hemos acordado que se desmembre de 
la Constitución. Las obligaciones que tiene sobre s í, y  que no puede 
menos de reconocer la nación , ¿ serán una parte reglam entaria ? ¿p o ­
drán desdecir de las exigencias de nuestra situación y  circunstancias? 
La comisión misma ¿no fia dicho que la nación reconoce el derecho de 
m antener á los ministros del culto católico? ¿N o se ha visto  la co m i­
sión embarazada sin saber donde colocar este artículo por no tener pro­
y e cto  , capítulo especial de las obligaciones de la nación? Pues si hu­
biese dedicado este prim er título « á la nación española y los españo­
les , ”  ahí se hubiera consignado perfectam ente la obligación que la na­
ción tiene de m antener los ministros y  e l culto católico que profesan los 
españoles.

Tiene otras obligaciones la nación que no son meras voces: la de 
proteger la seguridad y  la libertad de sus individuos es m uy im portan­
t e , y  no sé por qué no -ha de establecerse antes de em pezar á tratar de 
esos individuos á quienes la nación debe proteger en su seguridad y l i -  
•bértad. Puesto este artículo «de la nación española,”  entonces sí v en ­
dría m uy bien lo que la comisión comprende bajo el título del «de 
los españoles^”  entonces vendría bien d ec ir: «son españoles todos los 
que han nacido en España,”  porque ya sabíamos lo que era España. F al­
tando esta circun stancia, esa definición se parece á la que daba un d ó ­
mine á las letras vocales, que decia se llam aban asi porque se pronun­
ciaban con la boca.

A l leer cualquiera que Son españoles todas las personas que han na­
cido en España ¿ no podrá preguntar, y España qué es? Pero dícese «que 
son españoles las personas que han nacido en España. Yo juzgo que en 
lugar de este pretérito de indicativo debería usarse del de subjunti­
v o , diciendo hayan nacido, porque estamos tratando de cosas que han 
de regir en lo sucesivo. 2.0 Son españoles los hijos de los españoles, 
aunque hayan nacido fuera de España. O este artículo está manco , ó yo 
no lo entiendo: puede que sea lo últim o. Si á un español que por ha­
berse avecindado fuera de España ha perdido los derechos de tal le n a­
ce alli un h ijo , aquel hijo ¿podrá ser español ? Yo no sé cómo responda 
Ja com isión á esto. Tam bién en cuanto al modo de expresar por qué se 
pierden los derechos de esp añ o l, me parece que pudiera haber estado 
¿a com isión un poco mas fe liz  } pero ya  me he detenido demasiado so­
bre la cuestión. Si la  com isión tiene á bien servirse de mis observacio­
nes , podré darla aun mi v o t o } s i n o , me veré en la  precisión de prin­
cipiar á negárselo.

E l Sr- O LO ZAG A: De dos modos ha atacado á la com isión el señor 
B lanco: p rim ero , sosteniendo que debia ser otro e l artículo 1 .0 } se­
gun do , que ta l como le  propone es defectuoso. Puede sostenerse, en 
e fe c to , que tál ó cual artícu lo  deba se r  el prim ero de la Constitución 
con referencia á o tr o } pero que se den razones, y  entonces la com isión  
dirá las que ha tenido para poner en prim er lugar e l que se discute. Sin 
responder á e s to , porque el Sr. Blanco no ha fijado cuál artícu lo  debe­
ría sustituirse al de la com isión, haré una observación á S. S . , en cuya 
exactitud deberá convenir. Si S. S. hubiera dicho que & este artículo se 
lé  sustituyera con otro determ inado, el argumento m erecería ser im ­
pugnado } pero S. S. quiere que al art. i . J se sustituyan tres ó cuatro, 
y es¿ claro que esto no puede s e r , porque tres ó cuatro artículos nó 
pueden ser á la v ez art. i . °

S. S. dice que en este prim er artículo -se debia decir qué era la na­
ción española: este es un artículo. Que se declarara la independencia de 
la nación} otro artículo. Que se expresaran las obligaciones de la na­
ción m ism a} otro artículo , y  todos primeros. Asi es que se ha contes­
tado á sí mismo el Sr. Blanco cuando ha impugnado la colocación del 
artícu lo  que discutim os.

El segundo ataque del Sr. Blanco es una eq uivocación , un hecho in ­
cierto . Ha dicho que solo se conserva de la Constitución del año 12 la 
palabra t ítu lo , ó que apenas se conserva en el proyecto de la comisión 
mas que eso. ¿ Es esto cierto, señores ? ¿N o se conserva de la  Constitución 
del año 12 todo lo esencial? ¿No se conserva la organización de los p o ­
deres? ¿N o se conserva la esencia del Gobierno representativo? ¿N o se 
conserva la representación nacional, la inviolabilidad del Monarca , la 
responsabilidad de los M inistros, la independencia del poder judicial? 
Se conserva, en una p alabra, todo lo que con stitu ye un sistem a repre­
sen tativo.

El Sr. Blanco cree que en el art. i . °  debiera consignarse la sobera­
nía nacional. Si el Sr. Blanco ha aprobado el proemio donde este princi­
pio se halla ¿en cuántas partes lo quiere S. S. ? Quiere S. S. que se ins­
criba en la Constitución como el principio del derecho divino de los 
Monarcas se hallaba en la capilla de los R e y e s , para que se generalice} 
pero yo  contestaré á S. S. que esas son obras de supererogación ó de de­
v o ció n , y  que la devoción política es propia de los hombres amantes de 
la libertad: mas ¿ lo es por ventura de las disposiciones de un cuerpo le ­
g is la tiv o ?  . . . .

Diga ademas el Sr. B la n co : ¿Ha hecho á S. S. m uy partidario de los 
R eyes el ver continuam ente el renglón per me Reges regnant'! Sostiene 
tam bién S. S. que debia ser el prim er artículo otro artículo que declara­
se que la nación es libre é independiente , y  que no puede ser patrim o­
nio de ninguna fam ilia ni persona, apoyándose en las razones que con 
otro objeto alegó el Sr. Sancho. El Sr. Sancho recordó las escenas de 
Bayona para hacer ver que los derechos de la nación habían sido desco­
nocidos, y  que ella  los revindicó. Dice S. S. que porque aquello suce­
dió se puso ese artículo en la C o nstitu ción , y  que porque puede suce­
der se debe ahora poner. Si fuera lo contrario valdría la consecuencia} 
pero que porque sucedió una cosa se siga de consecuencia que porque 
puede suceder se ha de hacer lo que antes se h iz o , es abusar de los tér­
minos del razonam iento.

Ha echado tam bién de menos el Sr. Blanco que no se dijera que el 
Gobierno de España era monárquico } pero esta declaración ¿sería otra 
cosa que una proposición gen eral, un teorem a fpara dem ostrarle luego, 
im propio por lo mismo de una Constitución ? Si la Constitución esta­
blece el Gobierno en todos sus porm enores, de modo que producen el 
resultado de ser una monarquía moderada represen tativa, ¿para qué se 
ha de poner un artículo en que se venga á decir anticipadam ente : en 
los artículos que siguen verán ustedes como esto es una m onarquía?

Ha querido el Sr. Blanco que antes de todo se diga qué es España. 
La comisión no pudo persuadirse de que hubiera un español que pidiese 
en la Constitución la  descripción d el suelo en que v ive . Esto seria en­
trar en el sistem a de las definiciones, y  las definiciones nunca disponen 
nada*

No tratándose en este artículo nada de la nación, es evidente que 
no podia aplicársele el epígrafe que desea el Sr. B lanco: ,,de la nación 
española y  de los españoles” , p o rqu e, ¿cóm o habia de anunciar el epí­
grafe cosas que el artículo no abrazara? Creo que he contestado á la 
primera parte de la im pugnación del Sr. Blanco.

Sobre el artícu lo , me parece que no ha hecho el Sr. Blanco mas 
observación sino la de que convendría sustituir á la palabra han la de 
hayan. La com isión ha cuidado m ucho de la redacción de su proyecto: 
á pesar de esto es posible que haya com etido algunas faltas que la ilus­
tración de los Sres. Diputados sabrá descubrir, y sobre las cuales adm i­
tirá gustosa cualquier enmienda acertada.

pero si se adopta la  que propone el Sr. Blanco, y  se d ice: «son es­

pañoles todas las personas que hayan nacido en E sp a ñ a , podrá objetar­
se que los que nazcan después de este articulo no serán españoles. Con­
sidérese al censurarse la expresión han nacido que no se puede tratar 
de si uno es español hasta que sea hom bre} por con sigu ien te  cuando 
llegu e el caso de la ap licación , es seguro que ya habrá n acid o , y  será 
persona que ha nacido en España. Acaso podrá decirse m ejor « la s  p e r­
sonas nacidas en España” } pero tal como está, me parece que puede ser 
aprobada la redacción.

Si Jos españoles han nacido en otro p ais, serán hijos de españoles 
en el caso indicado por S. S . , y  no veo razón para que se les e xc lu ya . 
En punto á concesión de esta clase de derechos, en vez de restrin girse 
debe am pliarse, y  las naciones vecinas nos dan ejem plo de ello . En 
Francia, por ejem plo, son franceses, ó considerados como ta les , los h i­
jos de los mismos que han perdido por avecindarse en pais extran gero 
la cahdad de tales franceses} basta para ello  que cum plida su m ayor 
edad y  un año después, que se les concede de térm ino, se presenten 
ante una autoridad francesa ó  ante e l cónsul de su nación eo e l punto 
donde residen, y  declaren que desean recobrar los derechos de ciudada­
nos franceses. S i,  p u es, un hijo de francés nacido en España, y  que por 
lo tanto es ya  español, conserva este derecho en aquel p a is, ¿por qué 
hemos de privar en el nuestro de igual ventaja á los hijos de españoles 
que nazcan en pais extran gero? Yo no veo razón alguna para e llo , y  en 
esta parte conviene la reciprocidad.

 ̂ No creo que S. S. haya hecho mas argum entos á que deba “con tes­
tación , ŷ  me parece bastante lo dicho para justificar el artículo de las 
im pugnaciones que ha sufrido por parte de S . S . , quien creo quedará 
convencido de las razones que he expuesto y  depondrá los escrúpulos 
que haya formado sobre el artículo.

Los Sres. García Blanco y Olózaga rectificaron varias equ ivo cacio ­
nes que dijeron haberse com etido m útuam ente.

Se preguntó si se prorogaria la sesión por una hora m a s , y  d ec i­
diéndose que n o, el Sr. Presidente suspendió la discusión pendiente.

Se mandaron agregar al acta tres votos particulares de otros tan tos 
Sres. Diputados que no hablan estado presentes á la  v o tació n , y  después 
de señalarse para mañana la continuación de los asuntos pen dien tes, se 
levantó la sesión á las cinco.

PARTE NO OFICIAL.
N O T I C I A S  E X T R A N G E R A S .

TURQUIA.
Const&ñtinopia 8 de Febrero.

Los ánimos están aqui muy inquietos á causa del alterca­
do que ha habido entre Mr. Warriagton y el bajá de Trípoli 
que se oponía á la salida de muchos negociantes malteses, á 
quienes acusaba de haberse ejercitado en el contrabando con los 
indígenas. Se teme que este asunto produzca consecuencias muy 
serias, mediante á que la Puerta otomana exigirá una repara­
ción positiva cuando sepa el verdadero estado de cosas. Hasta 
ahora 110 tiene mas que una idea sumamente vaga, pues la 
embajada inglesa niega que Mr. Warrington se haya excedido 
hasta el punto de pasar á vias deliecho contra el bajá. Sostie­
ne que solo ha habido un altercado muy violento; pero según 
resulta de algunas relaciones dirigidas á las demas legaciones 
europeas, el cónsul ha maltratado efectivamente al bajá. Pron­
to sabremos la verdad: en cuanto al asunto del Vixen  se cree 
generalmente que está terminado, á pesar de que los ingleses 
parece dan á entender lo contrario. (G. d'Aügsbourg.)

GRECIA.
Atenas 20 de Febrero.

El Gobierno ingles parece haber visto con sumo disgusto la 
separación del conde de Armansperg que de un año á esta par­
te se habia entregado totalmente al ministro ingles Mr. de Lyons 
y  seguia sus consejos y aun sus órdenes. Es seguro que lord 
Palmerston habia reclamado contra esta medida ante la corte 
de M unich, pero sin éxito. Mr. Lyons manifestó al Rey su 
deseo con muy poca cortesía en la primera visita que hizo á 
S. M. á bordo del Portland, pues se presentó en traje de caea. 
Después de los cumplidos de estilo le preguntó si era cierto 
haber sido separado de los negocios Mr. Armansperg, y al oír 
su respuesta afirmativa contestó el ministro que la retirada de 
un hombre tan estimado por la nación griega podia causar ' 
grandes males. El Rey pareció muy poco sensible á estas ad­
vertencias > y después expresó á Mr. Lyons que teniéndole por 
sus procederes por un hombre muy político, extrañaba tanto 
mas la llaneza de su visita. No se comprende cómo Mr. Lyons, 
cuya adhesión á los intereses de la Grecia lé hace amar y apre­
ciar de todos nuestros conciudadanos, ha podido permitirse un 
olvido semejante de su posición.

Antes de la venida del Rey se agitaron mucho los partida­
rios de Mr. Armansperg para obtener peticiones á S. M. en su 
favor. El único individuo del ministerio que conserva su plaza 
es Mr. Rhizos, ministro de Negocios extrangeros, cuyas fun­
ciones debe ejercer Mr. Rudhart. (Soter.)

RUSIA.
San Petersburgo 22 de Febrero.

Varios diarios franceses han anunciado que Mr. de Baran- 
te , embajador de Francia en la corte de S. Petersbürgo, habia 
pedido su pasaporte por no haber el Gabinete ruso respondido 
á las representaciones que se le habian dirigido con motivo de 
la expulsión de un profesor francés. El Funes pretende por su 
parte que Mr. de Barante ha pedido á su Gobierno una licen­
cia para el mes de Setiembre. En esta época hará el Emperador 
un viaje á las provincias meridionales del imperio, y  Mr. de 
Barante acompañará á S. M. hasta Odesa, y  volverá á Fran­
cia pasando por Constantinopla, Smirna, la Grecia é Italia. 
El Times añade que reina la mayor armonía entre los Gabine­
tes de Francia y  Rusia, y que el Emperador da las pruebas mas 
positivas de ella á Mr. Barante. (G. du Senat.)

PRUSIA.
Berlín 28 de Febrero.

La noticia que han publicado varios periódicos ingleses re­
lativa al reemplazo del lord Durham en la embajada de Rusia 
es absolutamente inexacta. Lord Durham se ha propuesto sola­
mente el pasar en el verano próximo á alguna de las ciudades 
de Alemania con el objeto de tomar las aguas y  reparar su sa­
lud. (G. d’Augsbourg.)

Idem i.°  de Marzo.

El príncipe Cárlos de Prusia, que actualmente se encuentra 
en S, Petersburgoj, debe regresar á esta dentro de muy pocos



*Uas> y e* huiv probable que el hereJei'© pre;u»tivo del trono 
de Rusia le aeoinpañe en eite v iage^Courrier allemand.)

IN G L A T E R R A .

Lóndres   11 de M arzo *

Fondos públicos. Consolidados á cuenta, 90 y medio. Fon­
dos españoles, deuda activa, 36: id. pasiva, 7 y medio: dife­
rida, 11 un octavo: portugueses nuevos, 4^ Y nn cuarto: id. 
3 por 100, 51 tres cuartos.

En la sesión de ayer 10 del corriente, lord Palmerston 
contestó á Mr. Grove-Price, que todos aquellos que consideran 
la alianza de la Inglaterra con la Francia como inuy próxima á 
desparecer, se engañan altamente.

La Cámara de los Comunes, á pesar de los esfuerzos de los 
miembros radicales MM. Leader, Ilume y Roebuck, ha adop­
tado las resoluciones propuestas por el Gobierno con respecto 
al Canadá. Ha habido un resultado de 144 votos á favor de 
la proposición, y de 16 en contra, lo que presenta una mayo­
ría de 128 votos.

Lord Stanley ha sostenido vivamente el proyecto ministe­
rial. (Sun.)

Se ha recibido en esta la noticia del revés sufrido por los 
ministros franceses en la Cámara de los Diputados sobre la ley 
de disyunción. El Times  dió esta noticia en su número del 9 
por la mañana. Los especuladores esperan con ansiedad si se 
disolverá la Cámara francesa, ó si los ministros se deciden á 
conservar sus sillas. Se cree generalmente que tendrán que re­
currir á aquel primer partido, y que ganarán asi tres meses que 
consagrarán á adquirir la/mayoría en la Cámara de los D ipu­
tado <. (Sun.)

Los embaladores de Madagascar, acompañados del Rdo. J . J .  
Freeman, individuo de la sociedad de misioneros de esta ca­
p ita l, han llegado hoy por la mañana al palacio de W indsor, 
donde los recibieron el general Rowater y sir Geoffrey W y a- 
feville para conducirlos ante SS. MM. En esta audiencia el 
Rdo. Freeman ha presentado al Rey un ejemplar de la Sag ra­
da escritura  impreso en Madagascar'en lengua del país. (¿Mor- 
mns Post.) __________

FR A N C IA .
P a rís  11 de M arzo .

Bolsa de how. Cinco por 199 consolidados, último cambio 
107 fr. 55 c.: id. 3 por 109, 79 fr . , 45 c* Fondo; españoles, 
deuda activa 27 : pasiva 7 y un cuarto: diferida 8 y tres 
cuartos.

Por loque acaba de asegurársenos, el voto-de los 211 D i­
putados contra el proyecto de ley de disyunción empieza á 
producir muy buenos efectos á pesar del desprecio é indiferen­
cia que afectan lo? periódicos ministeriales, y los ridículos fu­
rores con que pretende desahogarse la imprenta del Gobierno.

El domingo último la comisión de la Cámara de los Pares, 
©ocargada del exámen del proyecto de ley de no-revelacion9 
se reunió de nuevo.

Despue? de largos debates fue votada la ley , pero con tales 
adiciones que no era ya la misma.

Asi es que se ha suprimido la dilación de 24 horas que se 
concedía al revelador: los padres, madres, hermanas, parientes 
próximos y las mugeres están exentas de la obligación de reve­
lar; en fin, las penas infamatorias que proponía el proyecto del 
ministerio, han quedado convertidas en penas correccionales.

Sobre estas bases debe fundarse el informe, y el viernes 10 
debía reunirse de nuevo la comisión.

Pero ayer por la tarde el gran refrendario ha prevenido á 
lo; Pares que hacen parte de ella que la reunión se ha diferido 
hasta nuevo aviso.

Al menos las leye3 se retiran si los ministros permanecen.
(Constitutionnel.)

ESPA Ñ A .
Vitoria 17 de M arzo .

Empezadas ya las operaciones de la 4.ª campaña que noso­
tros creemos firmemente sea la decisiva y última de la guerra 
asoladora que aflige á estas desgraciadas provincias, parece que 
es el momento mas oportuno de hacer una manifestación de los 
elementos con que cuenta cada una de las partes beligerantes pa­
ra hacer una demostración á los visionarios que todavía confian 
en los esfuerzos agonizantes de la facción, de la ninguna pro­
babilidad humana que esta tiene á su favor ni aun para po­
derse sostener reunida en un determinado terreno, como lo ha 
hecho año y medio hace, cuanto mas para pensar en extender 
sus conquistas, como trata de hacer creer con sus proyectos em­
baucadores. Una comparación de las fuerzas materiales, que son 
das que indudablemente han de decidir la lucha en que estamos 
empeñados los dos partidos de que puede disponer cada uno de 
estos, parece el medio mas seguro de llegar á la demostración 
que nos hemos propuesto. Según datos bastante seguros que he- 
íuo? podido adquirir por nuestras relaciones en las tres provin­
cias Vascongadas y  Navarra con personas imparciales y sensa­
tas, 46 batallones es la mayor fuerza que dan sus apasionados á 
los facciosos y con la que principalmente cuentan para sus ope­
raciones y defensa. Estos los tienen distribuidos entre Vizcaya, 
Guipziícoa, Navarra y 10 ó 12 batallonas que tienen situados, 
como en reserva, en Tolosa y sus inmediaciones.

Sabido es que exceptuados los batallones guipuzcoanos, muy 
raro de los demas tiene la fuerza de 500 hombres, y que mu­
chos bajan bastante de este número, y asi no se tendrá por corto 
y mal echado el cálculo de 22 á 253 hombres toda la fuerza 
numérica de infantería que cuenta la facion en estas provincias.

Tenemos á la vista un estado de las fuerzas que componen 
nuestro ejército del Norte y reserva , y sin contar los batallones 
de Milicia nacional, que e?tan organizados en las tres provin­
cias y Navarra , pasan de 19) batallones los que con inclusión 
de los auxiliares ingleses, franceses y portugueses operan á la 
izquierda del Ebro en las cuatro provincias expresadas y  sus 
confines: es decir, contamos con mas que doble número de ba­
tallones que los carlistas; y como hasta los mas obstinados de

estos conocen que la fuerza de to d o s  nuestros batallones pasa de 
f 700 hombres el que menos, y de 13 los m as, tienen que con­
ven ir ̂ en que contamos Con triple fuerza numérica para batir­
los y aniquilarlos.

No nos detenemos en demostrar la mayor superioridad con 
que contamos en las armas auxiliares de caballería, artillería y 
demas del ejército, porque cuantos tienen sentido común están 
bien penetrados de ello, por m asque les pese. Concluiremos esta 
demostración llamando la atención de los visionarios hacia el 
estado del pais y espíritu de sus habitantes, tan gastado aquel 
y tan hartos estos de guerra , que solo desean paz y seguridad, 
cuyos inestimables bienes recibirán con ansia y sin reparar en 
condiciones ni en quien se los proporcione. (B. O.)

M adrid   21 de M arzo .

V A R IE D A D E S.
Continúa el discurso de M r. Dupin.

E 11 consecuencia de esto se expidió en el año 4 Ia 1eY de 
germinal que consagra el principio de la indivisibilidad, esta­
bleciendo la unión de todos los actos de acusación.

Llegamos á la ley de 24 messidor del mismo año 4-
nEl consejo  considerando que el ínteres público y par­

ticular de cada acusado han consagrado igualmente aquella 
máxima inviolable de que todos los acusados de un mismo de- 
lito deben ser juzgados por el mismo tribunal ”

Alguu tiempo antes los acusadores nacionales en la causa 
de Vandoma (M M . Viellard y Bailly , uno de los cuales murió 
de presidente del tribunal de Reposición, y el otro fue uno de 
los mas antiguos consejeros) se explicaban en su exhorto del 19 
vendimiario de dicho año 4 del modo siguiente:

Es algo mas que un principio lo que determina la indivi­
sibilidad del procedimiento cuando se trata de un solo y único 
delito : es la necesidad de las cosas; necesidad que, independien­
te de las instituciones humanas, destruida las que pretendie­
sen desconocerla, y que por consiguiente no necesita apoyarse 
en su frágil fundamento,

Y  en efecto, es de tal manera un principio el que se ataca, 
el que se pretende derogar, que en ninguna parte hallareis es­
crito que la instrucción es indivisible.

Pero el principio de la indivisibilidad está escrito en todas 
partes como una de aquellas verdades naturajles que se fundan 
en la esencia, en la naturaleza, en la sustancia de las cosas, co­
mo dicen los jurisconsultos; es algo mas qué un principio, (Sen­
sación.)

El código de procedimiento criminal de 1808, en los artí­
culos 226 y 227 se explica únicamente respecto de la concesión. 
Mr. Merlin tenia, pues, razón cuando acerca de la máxima de 
que tratamos decia en su repertorio: >»La afirmativa (del prin­
cipio de indivisibilidad) no ha ofrecido nunca la menor duda 
al 'legislador.”  Y  yo añado que por la misma razón tampoco la 
ha ofrecido á los jurisconsultos.

Veamos también en Legraverand, uno de los mas distingui­
dos de nuestros modernos criminalistas: »E s  un principio cons­
tante é invariable que todos los acusados de un mismo delito, 
deben ser entregados á un mismo tribunal, ne continentia cau­
sa; dividatur.”  Recuerda aqui la antigua máxima por donde se 
había principiado, la máxima del siglo xn y x m , que era el 
fundamento del antiguo derecho.

Llegamos ahora á una cuestión muy importante, y es aque­
lla en que se establece la competencia entre la jurisdicción civil 
y la m ilitar, cuando hay acusados civiles y militares.

Con este objeto, la máxima de que los ciudadanos no pue­
den ser arrancados de los juzgados ordinarios para ser entrega­
dos á los jueces m ilitares, y que los militares mismos pueden 
serlo á un juez civil por delitos comunes, fecha en Francia 
desde la primera organización de las tropas permanentes y re­
gulares.

Desde el reinado de Carlos vit se la ve consagrada en ley, 
y á ella atribuyen todos los historiadores el origen de la pri­
mera policía, que fue posible establecer entre los militares; 
porque nuestras antiguas ordenanzas están llenas de quejas y 
peticiones contra los militares, dirigidas por los infelices ciu­
dadanos que eran maltratados y vejados por aquellas tropas 
indisciplinadas que desobedecían aun a sus gefes, mientras que 
la autoridad civil supo mucho mejor hacerse respetar.

Sin embargo , esta regla fue olvidada un instante bajo 
Luis x i , y no lo siento: os ruego recordéis esto. Poco después 
fue restablecidá en toda su fuerza por los Estados generales: su 
voz fue oida por el canciller Lhopital; y recobró su lugar en­
tre las ordenanzas. Las cosas llegaron de este modo hasta el rei­
nado de Luis x iv , que publicó los reglamentos generales sobre 
esta materia; y en el reinado de Luis xv se ve igualmente 
la ordenanza de 1751.

Cuando se expidió la ordenanza de 1670 se trató sin em­
bargo de abrir una brecha al principió. El reinado de Luis xiv 
fue algo despótico; y se quería,, pues se reformaba la legisla­
ción , que se resintiese de aquel vicio. Habían sido nombrados 
comisarios del Parlamento por una parte, y comisarios delega­
dos del consejo de Estado por otra. El primer Presidente de 
Lamoignon y el abogado general Talón, animados de los sen­
timientos propios de verdaderos magistrados que quieren la re­
presión de los delitos, pero una represión arreglada, una re­
presión dirigida por la justicia y sometida á todas sus condi­
ciones, invocaban como predominante el principio de los jue­
ces ordinarios. No era esta una preocupación de tribunal; era 
una verdad social, un sentimiento de justicia; en una pala­
bra , lo que constituye la ciencia y la virtud del magistrado.
( ¡ M uy bien ! muy bien !)

El primer Preúdente insistía, y citaba un negocio en el que 
habia sido violado el principio, entregándose un acusado civil 
á un juez m ilitar: era esta la causa de Ligneris. Oid en qué tér­
minos Mr. de Pussort, uno de los comisarios del consejo de Es­
tado, contestó al virtuoso Lamoignon: »E n  cuanto á la senten­
cia de L igneris, habiendo sido dirigida al Rey la causa, y pro­
nunciada la sentencia por S. M ., no se debe dudar de su jus­
ticia ,.”

Adulador! cuánto mas me gusta la respuesta de Bellievre, 
que viendo á Luis x m  asistir á la causa del cardenal Lavallette, 
decía: «Y o  veo una cosa singular en este negocio, asistir el Rey 
al juicio de uno de sus súbditoj. Ah señor, tal vez podréis ver 
dentro de una hora á este hombre conducido al suplicio: los 
Reyes 110 deben reservarse sino el derecho de perdonar, dejando 
á sus ministros subalternos el encargo de condenar.”  Estos dos 
rasgos los ha conservado la historia: el uno hace honor á Bel—

lievre; el otro hace muy poco i  Mr. de
muy bien!)  ̂ Ueu;

Que la sentencia haya ó no sido injusta , no era e 
tion, pues que se trataba de la competencia. Pues Lie *1 ^
petencia no era dudosa conforme á todas las leyes ant' aCotl1'* 
aun conforme á las posteriores. ^ Uasjy

En 1791 , entre tan excelentes leyes como hizo la 
constituyente, y en lasque supo también compreiuler l / *11̂  
daderos'principios, hizo tres leyes acerca del régimen- S/ Cl" 
leyes de competencia y de procedimiento. Definió los del ^  
litares.y los civiles. "Delitos civiles, dice el art. 2.° 
de 29 de Octubre de 1791, son aquellos que se cometen0 ^  
travencion á las leyes generales del reino, que obligan ind-0̂  
tamente á todos los habitantes del imperio. Estos delitos1 
ponden á la «jurisdicción ordinaria, aun cuando havan 
metidos por un oficial ó soldado.”  S1 ° c°-

y» Artículo 4-° Delitos militares son aquellos que se co 
en contravención á la ley militar que los deíine. Correan*116/ 11 
estos á la jurisdicción m ilitar.”  P0ndeii

Los que no tienen otra objeción que hacer, y que s¡a 
Largo se proponen siempre contestar, ¿dirán que eran ^  
dores los que introducían esta ley, y que después se han adl^ 
tado otras ideas ? Contestaré á estos que los dos artículo ^  
una traducción casi literal de una ley romana. De este n T  
el pueblo mas m ilitar, el mas guerrero, aquel cuya admin/t 
cion interior era mas fuerte, que con su ejército y la guerra*" 
hallaba siempre fuera de su pais, que de este modo conqui//*  
subyugó al mundo entero, y que no podia hacer esto sino J  
una disciplina tanto mas severa, cuanto no estaba confia/ 
precisamente á los compañeros de los soldados , sino á aqUe/  
robusta aristocracia que cuando la necesidad lo exigía sal/ 
derribar las cabezas de sus hijos por defender d  poder del Se *  
do y la Constitución de Roma (¡muy bien ! ¡ muy bien!) - «n/' 
bien! en Roma donde habia un ejército sujeto á la mas rigoro 
disciplina, mandado por los Apios y los Manlios, ; cuál /  
la ley? Habia delitos militares y delitos comunes: los primer  ̂
correspondían á los jueces militares ; pero los segundos comn/ 
tian á la jurisdicción ordinaria. Permitidme, señores que " 
cite algunas líneas del texto mismo: 5 05

»M ilitum  delicta, sive admissa aut propia sunt, aut cu 
coeteris communia , unde et persecutio aut propia aut comniiT 
nis est. Proprium militare est delictum quod quis uti miles a /  
misit.”

Asi los delitos de los soldados son ó propios ó comunes 
por consiguiente el Castigo de ellos es ó propio ó conforme al de­
recho común. Delito particular del soldado es aquel que ha co­
metido como tal en el servicio. Delito común es el que se cas­
tiga por la ley común y por el derecho público del Estado.

Cuando llegamos al bajo' imperio, ¿creeis que los Empera­
dores, aunque se diesen este nombre, y se llamasen gefes del 
ejército, creeis que quisiesen trasladar á este el derecho de juz­
gar los delitos políticos? Bien se guardaron de ello; porque si 
á veces habían debido su elección á la política y al entusiasmo 
del ejército, no dejaban de conocer también hasta qué punto 
eran fáciles y  mudables los sufragios de aquel ejército: sabían 
que dándole el derecho de juzgar los delitos políticos, le daban 
el derecho de absolverse á sí mismo, y que se hubiera acabado 
el imperio en la ciudad. Roma no hubiera ya estado ea Ro­
ma , sino en los campamentos militares. ( ¡M u y  bien! ¡muy 
bien !) (Ye continuará.)

B o ls a  d e  M a d r i d .— Cotiz. de hoy á  las tres de la tarde,

E F E C T O S  P U B L IC O S .

Inscripciones en el gran libro á 5 p. x ó o , 00.
Títulos al portador d el 5  p. to o , 2 7 Í .  i ,  2 7 , 2 6J, i  y  16  moderno!; 

28 antiguos , al contado: 27$, 27 y 2Ó£ á  v. f. 6 v o l . : 28£, L  28 y 
2 7 ! id. á prima de 1 y § p. 100 m odernos.

Inscripciones en el gran libro á 4 p. 100, 00.
Títulos al portador del 4 p. 100, 2 ¿ | ál contado.
Vales R eales no consolidados, co .
Deuda negociable de 5 p. 100 á p a p e l, 00.
Idem sin Ín teres, 8 15 dieziseisavos devueltas al contado: 9 , 8tf y 8H 

v. f. ó y o l. : 9 i y id á prima de ¿ y f  p. 100 devueltas.
Acciones del banco e sp añ o l, 00.

C A M B IO S .

Lóndres, á 90 dias, B arcelona, á pesos fu e r­ M ála g a , b.
tes , 2* b. Santander, 1 id.

Paris, 15 -13 . Bilbao, 1 id. Santiago, i i  á $ d.

A lican te , á  corto  pla­
C á d iz , 2 Í  id. S e v illa , 2 j  b.
Cor uña, |  d. 
Granada , 1 id.

Valencia , i£ id.
z o , 1 b. Zaragoza, par.

Descuento de le tra s , á 5 p. 100 al año.

BIBLIO G R A FIA .

G U I A  D E  L A  H A C I E N D A  P U B L I C A .

Parte leg is lativa  de 1836. Se vende en M adrid en la librería de Ranz 
Se publicará la parte reglam entaria de la misma luego que esté hecho 
el arreglo general de las oficioas del reino en que se está entendiendo. ’

VACANTE.
Se halla el partido de cirujano titu lar de la v i l l a  d e  C o lm e n a r  de 

O re ja; el vecindario asciende á 1100 v ecin o s, y la dotación a n u a l  con­
siste en 6050 r s . , pagados del fondo de p ro p io s, ó por r e p a r t im ie n to  
cobrado de cuenta del ayuntam iento , y  ademas lo que p r o d ú z c a n lo s  
partos y  casos violentos. Los aspirantes , que deben ser p r e c is a m e n te  
la tin o s, dirigirán sus m em oriales, francos de p o rte , á  la secretaba ®e» 
ayuntam iento con stitucion al hasta el 10 de A b ril próximo.

SU B A ST A
Debiendo procederse á la subasta y  arriendo de frutos decimal** 

las tres gracias de excusado, noveno y  tercias en la diócesis y P(ov, .̂c, 
de S eg o v ia , conform e al pliego de condiciones formado por la dhecc,° 
general de R e a ta s , se ha señalado el dia 10 de A bril próximo Para^ .  
brar el prim er rem ate; para el segundo el 1 5 , y para él tercero y u|r * 
mo el 20 del mismo desde las once de sus mañanas á las dos de la w  
en la casa in tend en cia; en inteligencia  que el arriendo se celebrara 
u n o, dos ó mas años por todos los frutos sujetos á decimacion d e sa e  
p res en te , sirviendo de base para la admisión dé proposiciones la cao 
dad en que han estado ú ltim am ente arrendados.

PR O V ID EN C IA S JU D IC IA LE S.
En virtu d  de una ju d ic ia l, y  por ocupaciones p e r e n t o r i a s  del J 

gado de M arina, se suspende la junta de acreedores á los bie ^  
han quedado por fa llecim iento  del Excm o. Sr. D. Diego de Ja v ¿ aja- 
fan zon , intendente que fue de m arina del apostadero de Ferro» 
da para el sábado 25 del presente.


